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,le interés general.

contiene n iag n n "  dispo'icion

I a CacfM de hoy publica dos .lecretos del m in is-  

lorio de Estado, fecha 30 de Julio, creándose por el
p r i m e r o  una  c o m i s i o n  compuesta de nueve indivi­

s o s  p a r a  exam inar los e s i ie d ic n le sy fo rm a re n  su  

vista los escalafones activos y  pnSIvos do los empica­
d o s  pertenecientes á  las ca rre ras  d iplom ática, con­

sular  y d e in t l rp re 'e s .  y  nom brándose po r el segun­

do para  formar dicha comision, i  los Sres. D. Au­

gusto CIlua. p residente; á  D. Gabriel Rodríguez, don 

Alvaro.Gil Saoz, D. F raoclíco  Salmerón y Alonso, 

y  José I.uis Alvareda, D. Ju lián  Sánchez líuano.
I) B u e n a v e n t u r a  A b a n u z a  v  F ^ r r e r  y  1>. Bonifac io

de Blas, vocales, y  á D. Manuel del Palacio. of5cial 

dcl personal del m inisleriu , q>ie desempeñará el car ­

po di* secrcíario.

Por dooreto del ministerio de Hacienda de 30 de 

Julio último, se in troducen  varias alteraciones en  la 

dirección general <te Propiedades y  Derechos <iel 

Kitaá.i>. disponi<*a(tosa 'n>e dicha dirección »e com-

pont;a 'l8 ,  . . ,
lndiroctOTg«B«ial- ji^fe su p e n o r  de  adm m istra-

oiun, con 42,300 pesetas.
I n  segundo jefe, jefe de  aduiitiislrecion de segunda 

tlase . con 8 ,ÍüO.
I n tercer jefe, jefe de administraciou de ter. 'cra 

t ía se ,  con 7.500.
D o s  jefes de ncíociado de prim era  clase. & fi.OOO 

pesetas cada uno.
Dos id. de so íunda  clase, k  •'i,000.

Dos id. de  tareera  clase. 4 t.OOU.

Tros oSciaUs p iin icros, á 3,¡i00. 

liiez oflcUles se.gundo'-. á ;t.0u0.

Doce oficiales terceros , á 2 ,.'j6U- 

Diez y seis oficiales cuartos, á  2 ,000 .
Yeiniidos allcii.les qu in tos ,  ft l.üOO.

Cuarenta y  cinco éscribientes. á l ,2!)0.

L'n portero, con I¡*'i0 . 

iMro, con 1,500, y
Seis ordenaDzas. i  \ .000 pesetas carta uno.

Partos do origen franccs habU n de traslornos 
ocurridos en Colonia, poro deben  acogerse con r e ­
serva estas noticias.

Nr!TA. Se signen recibiendo con gran retraso los 
parios de  Par^s. Hoy se han  recibido varios telegra­
m as que  no se com unican por cofltcner noHcias que 
han  llegado al m ism o tiempo que  el correo. TI parte  
relativo á la  proclama del em perador que  publicaron 
los periddicos de Paris  se ha  recibido m utilado, con 
tre in ta  horas de  retraso.

Según nolicias confidenciales de la  pa ­
rece inm inente  u n  ataque sobre Siaviuis, poblacion 
fiiriilicada en la orilla izquierda del Saar, á poca 
distancia de  la frontera francesa. En Francia se cree 
que  loa prusianos abandonarán esta plgza s in  espe­
r a r  c! ataque de los franceses.

A con^ocuencia dol an terio r  decreto, se han d ic ­

tado Ins siguipnles resoluciones :

.íDeclaranda cesantes por reforma, y  proponién­
dose utilizar oporiuoam enie  sus se rv ic io s , á D. I s -  
iiaoio Sánchez, jefa de negociado de Segunda cías.-,
|i .  Clemente Vernaniiez l í l ia s ,! ) .  Manuel Sevilb  y 
D. Sebastian Fernandez López , Jefes de negociado 
de tercera  clase ; á  1). Mariano S u a rez . D Manuel 
Mana Tuga, D. Domingo Sendra y  D.Anionio (lira l-  
dcz. oticiaies de la clase de  terceros, y  á D. Fetlerico 
l 'ernande* G a lh r d o y  D. Toribio de  las Cagijas. ofi­
ciales de la  class de ruarlos .

l).‘c larando que  dependen de esta dirección como 
letrados de Hacienda, con arreglo a1 urt. .3,̂ ’ del de­
creto de  eslft fecha,!).  Felipe Madariaga, jefe do 
negociado de prim era  clase; 1). I.eon Oonzalez Pola, 
oficial de la clase de p rim eros; D. Timoleo Caula y 
^bad v D. Federico de Vargas, oficiales de la clase 
d e  segundos; n .  Francisco Marti y  C orrea ,  D. f.uis
Vich'y Aparici y  D. Ju l io  1-eones y  Saliente, olíciales
de la clase de  terceros.

Declarando cesante por reforma en el destino de 
jefe de negociado de p r im era  cUse, y nombrándole 
t'u comision jefe de  segunda clase i  D. José Maria 
l'erez Cossio.

Promoviendo i  la  p laza  de jefe de negociado «le 
segunda clase, con la calidad de letrado, i  D. E duar­
do Caro, actual jefe de negociado de tercera  clase 
en la m ism a dirección.

Som brando jefes de  Negociado de lerccrH d a se ,  
con calidad de le trados ,  á  D. Cipriano liarijo, auv i-  
iiítr que ha sido po r oposicion de la -secretaría del 
Consejo de Estado, oficial cesante del m inisterio de 
Estad ii .y  opositor c«n ¡iFimera nota á las secreta­
rias de diputaciones pfoviaciales , y  á  D. José Car- 
rasi'.isa. juez  do  primera instancia  de  ascenso ce- 
«ante.

Promoviendo á plaza de  ©ficial letrado de tercera 
I’lase á D. Ignacio López Barthe, actual oficial cuar­
to eo la mi>ma dirección.

Nombrado Oficiales letrados de la clase de  terce ­
ros H D. Ju lioM onreal, doctor en ju risprudencia  y 
en  liloüofia > letras . y  olistal cesanlD en  la  dirooeion 
del Patrimonio, y  á T). Antonio Boada y Ja n e r ,  doc- 
(or en  ju risprudencia  y  opositor oon ejercicios apro ­
bados á las secretarias de  diputaciones provinciales.

Disponieodo que  cese en  el cargo d« iogoniero 
consultor del ramo de m iuas de e s u  dirección gene­
ral D, Ramón Kua F iguerna . y que  se  signifique al 
ministerio de  Fomento la conveniencia de  nom brar 
ingeniero agregado á la  sección de administración 
de este centro  dirccilvo u n  ingeniero de p r im era  ó 
s<nundft das» ,

PARTE EXTRANJERA.

TELEGRAMAS,

(De laA g«ncia  HaL^ts-Bullier.)

l.iíBOA, 30.— El consejo de  Estado en  sn  reunión 
do hoy, ha  decidido «jue I’orliitíal guarde la m ás e s ­
tr ic ta  neu tra lidad .

Enseguida se publicara  la  proclamación y  una  
lirden dol dia al ejército.

P a r í s  29, 6 las sei* de la  tarde, recitndo el 31 á las 
cuatro  y  trein ta  y  uno  de U  tarde, — Inglaterra  ha  
declarado oficialmente al Gobierno francés que no 
im pedirá  la esportacion de caballos y  cnrbdn de pie­
d ra .  á pesar de  las reclamsMJiunes del Uobiorno pcu- 
^Hanu.

Liisdíes 30.— Los periódiódicos ingleses rechazan 
las censuras (jue algunas publicaciones alemanas 
han  dirigido al gobierno británico ealiflcindole de 
parcial on su  neu tn ilidad . Ailaden q u e  Inglaterra  
tiene el deber de hiicer respe tar  los derechos de neu­
tralidad en  el ca^o en que  estén amenazados.

Carece de  fundam ento  la  noticia  Uacis por!»  pren ­
sa auRiriaca sobre la prisión del encargado de ne ­
gocios do Franc ia  en  l iam burgo.

Ninguna noticia im portante  del teatro de la 
gusrra .

r.ü la  Cámara de  los Lores de Inglalvi ra  dijo It.cd 

tiranville  qu# se levantaba por indic«ciou do lord 

I^iissnll p a ra  explicar la  parte  que  el Gobierno habla 
tomado en  las  uegociaciones que  precedieron á la 

declaración de g u e rra  pur Fruncía contra P iusia. 

Asentando que  do tra taba  de elogiar ni c-Misurará 

n inguno de los beligerantes, proclamó la política 

n e u tra l  del (iobierno, manifestando que  su  conduc­

ta  habia sido ev ita r  que  el Gobierno francés proce­

diese con precipitación y  luego e je rcer una  influen­

cia amistosa, sin la m enor imposición, sobre España 

y  Pnisia  á fin de  quo pudieran  suav izar la gravedad 

d e  la  situación. El Gobierno, añadió lord Granville, 

iia sido afortunado hasta cierto punto- Mr. Layard 
indujo  íi E s p a ñ a  á  consentir  en uu  a rn g lo  que  la 

preservaba de ser  envuelta  en  la guerra .  Desgracia­
dam ente, m ientras que  nuestro  embhjador cslttba 

en Berlín , el rey  do Prusia  se hallaba en  Kms y  el 

conde de Bismark on s»  casa de campo.
No e» posible decir  si se  hab ría  evitado la  guerra  

en el casode  que  no hubiera ocurrido el incidente 

de Em s; pero  tan  pronto como ul fiobierno supo que 

la  simple rc iirada’ilo la candidatura  del principe de 

Hohenzollern ao ba-.l«tia á satisfacer, hizo propo­
siciones á  am bos Gobiernos, que  especificrt y  que 

desgraciadam ente fiieron rehusadas por arabas p a r ­

tes, aun  cuando parecía que el r e y  de. Prusia  no par- 

licipaba de las objeciones de  M. de Bismark.

m  Gobierno apeló entonces inm ediatam ente  á 

am bas partes , fundándose r n  el protocolo de  Paris 

p a ra  som eter las cuestiones pendientes á  la  dccisien 

de  a lguna ú algunas potencias amigas. Esta propo.si- 

c ion  fue ivchazada po r F rancia  y no aceptada p"c 
l 'rusia. Lord Lyons habia obtenido po r sus incesan­

tes instancias u n  plazo de cinco dias; pero fue al fin 

declarada hi guerra  por el Gobionio fr.mcés y  el üo~ 

hierno inglés se vió en  el deber de jiroolaoinr su 

completa neutra lidad.
Lord Granvillo citó ciertas quejas p rescn tad is  por 

ambos Gobiernos pai a dem ostra r  q u e  hab ia  pruce - 

dido de u n a  m anera  Imparcial. y  añadió que  el Go­

bierno iuglé.s estaba lirm enienle comprooielido á 

gu a rd ar  todos sus ilerecho'i y privilegios como neu­

tra l ,  en tre  los que se  contaba el deber de ofreci'r 'US 

buenos oficios si se le presentaba oportunidad píira 

una  mediación y  de m antener una  reserva serena y 

ili}ina, á fin de que  esa m ediación pu ed a  ser  ofrecida 

en  el m om ento  conveniente ro n  el m ayor efecto 

posible.
Lord Malmcsbury elogió al conde de Granville 

por la  m anera  ea^s^ue había hecho frente á  las difi­

cultades en q u e  se ha  visto e n \u ^ ito  al acep tar  el 

m inisterio  de Negocios extranjeros- A lud itndo  á  la 

entrev ista  de  Ems, dijo que parecía presum ible  res- 

pecl» de  Francia y  P rus ia  que  esta guerra  debiera 

haberse evitado Ahora que  habia e.stallado, seria di- 

ficil 'hasta para  un  Congreso establecer la paz, por­

que  era una  guerra  sin n inguna (^usa  ju s ta  ó razón 

especial.
I,a ún ica  conducta  que  el Gobierno podía seguir 

e ra  la de  una  perfecta neutra lidad , y en esta acti­

tu d  seria secundado por la  oposicion. Creía no obs­

tan te  de  su  deber Insistir en  u n a  honrada  neu tra l i ­

dad de parte  de  ambo# beligerantes respecto d é la s  

potencias neu tra les .  !ii D in am arca .  Bélgica y  Ho­

landa permanecun tam bién  eKtrietainente neutrales 

podría Inglaterin  m antenerse  apartada de la guerra. 

También dijo que  seria deber del Gobierno ver si 

las defensas nacionales se hallaban en  estado eficaz, 
y  aludió especialmente, á la? reducciones hechas lil- 

tim aniento en  el ejército, observando que  no desfa­
vorecería al Gobierno uaroluar la política que  bnbia 

adoptado en  u n  periodo de profunda paz. Recordó
p o r  últim o ft lo rd  Gniuvitle que  debía d a r  en breve

esplicacionw relativas al proyecto de tra tado  de 

alianza publicado por E l  Times, y  que  Prusia  ha  de ­
clarado aulónlico. Ninguna esplicacíon oficial se ha

dado todavía respecto de  ese tratado por el Gobier­
n o  de F rancia , y k  Cámara esperaba en terarse  de  

todas las esplicaciones q u e  el m inistro  do  Negocio» 

extranjeros recibiera de ambos gobiernos sobre este 

asunto.

Lord Russell mauífeetó que  lord  Granville e sta ta  

justificado por los precedentes de  1823 y  U 8 i  en  la 

exposición que  liabia hecho, no  habiendo tomado 

parte  Inglaterra  en  la guerra  en n inguna  de esas dos 
ocasiones, y resoh iendo  despues de las negociacio­

nes pe rm anecer  neu tra l .  Respecto de  la  entrevista  

de. Ems. expresó su  confianza nacida del conocí 

pílenlo personal que  tenia del rey  d e  l 'rusia. de que 

este se  había conducido como principe , soldado y 

cabalWro. Examinó las cuestiones suscitadas por 

Me. Benedetti con el rey  en ausencia del conde de 

Biamark , m anifestando la  opinion de que  la ventaja 

di-ranrteraoion estarla  d e p a r te  del rey , y do que 

S, M. iu \o  razón en  rcm it ira l  m inistro  francés al 
conde <le Bismark si había qao  d iscu tir  cuestiones 
políticas, To.los aprobaban ios pasos qti« el Gobierno 

habi* dado e n  estas negoeiaciono»; pero pueden su r ­

gir grandes dlflcuUades, como por ejemplo, respcclo 
¿I los debate» de Inglaterra  cqn Bélgica, y  ni Go­

bierno debe m ira r  sí .et país estaba suflcienlemc-nlc 

nrmado. Añadió que  el Gobierno debía p rocurar 

tam bién r-ultivar relacione.', amislo.=as con Vustria y 

R u sia , ú Rn de e»lar en  disposición de Dfrecer una 
mediación colectiva cotí probabilidades de  acepta­

ción cuandosp  haya calmado la f“bril irritación que 

hoy an im a & los dos p*ise=.

Este incidente  M  dió po r * rn ú n s d o .

Kn la Gaceta Oficial de Berlín dei 28 de Ju lio  se 

lee lu siguiente:
«Habiendo declarado lord  Granville y Mr. Glads- 

toiie en  el Parlam ento  inglés que  des,'alisaban en las 
explicaciones que  darían  los dos Gobiernos in tere ­
sados en  rl p ro jec lo  de tratado publicado reciente- 
m ent" , el cánoiller de  la t'.oiifederoclon tolegralirt lo 
que  sigue al conde de Born>iorff, em bajador dn le 
Alemania del- Norte on Lóndres, prometiendo al 
mismo tiempo una  exposición docum entada  comple­
ta  del asunto:

«Al conde Bernstórff. - Tendrá V. E. la  bondad de 
com unicar á lord Gr.:nville to siguiente:

Ei docum ento  publicado por el Titoí* contiene 
u n a  de las prciposicíones que  se nos h a n  hecho dos- 
d e  la g u e n a  danesa po r agentes franceses oficiales y 
estra-oflosales, cou el objeto de establecer una alian­
za entre  P rus ia  y  Francia para  su  m iítuo  cr.grande- 
oiiuíenlo. Enviare el texto de  uaa  oferta hecha  en 
1S66, por la cuiil propuso Francia  a y u d a r  á Prusia 
con 300,000 hombros con tra  Austria  y  p e rm it ir  el 
engrandecim iento  do Prusia oon seis ú ocho m illo ­
nes  de siibditos A cambio de la cesión á Francia del 
distrito  en tre  el Rliin y  ol Mosela. La imfínsibilldad 
d e  acep tar  esta proptófcion era  d u r a  para todos, 
exeeptü para  los diplomáticos franceses. Hechazada 
esta proposiclou, prineipió el Gobierno francés á 
ech a r  cálculos sobre n ik ’Sira derrota. Francia i a  ha 
casado de tentarnos con ofertas 6 costa do Alema­
n ia  y  de  Bélgica. En  Interes de Is paz los he  m ante ­
nido en secreto. Después de la cuestión del I .uxem - 
burgo , fueion renovadas las proposiciones relativasá 
Bélgica y  á la  Alemania del Sud. Kl m anuscrito  de 
Mr. Benedetti corresponde á  ese periodo. No es p ro ­
bable que  Mr. Br.Tedetti obrase sin la autorización 
dc l emperador.

Finalm ente , la  convicción de que nu podría  obte­
nerse  ninguna exteesion de territorio , d f  acuerdo 
con nosotros, debe hol>er modcrado la  resolución de 
conseguirla combatiéndonos. Tengo molí os para 
c r e e rq u e  si ese docum ento  no  se hubiese hecho pú­
blico despues que uno y  otro hubiésemos comp eta- 
do nuestros a rm am entos, Francia nos habvi:i p ro ­
puesto  I tevar jun los  adelante el programa de M. Bo- 
iiedetti ro n t ra  la  Europa desarmada, y  concluir la 
pr.7 á costa de  la Bélgica, Si el Gabinete francés quie ­
re, desentenderse ahora de nuestra  participación, en 
q u e  ha trabajado sin in terrupc ión  desde l*tOi con 
dem andas ó con promesas, pslti se explica f;ícilmenlp 
por la  presento situación politlea.»

La Gafítta Oe la Alemania del \o r l e ,  a ludiendo j  
las ú ltim as revelaciones referentes al pioyecto de 
tratado en tre  Francia y  P.'usia, dice quo vienen de­
trás  otras revelacioijes, no siendo el j 'rnyerto  de 
-M, Benedetti el único docum ento  de  la m i ma naUi- 
rnleza. Negooiacione» de igual especie fuer, n inicia­
das en  Berlín po r el principe Napoleón, según las 
cuales, en tro  otras cosas, so hacia  m ención do los 
cantones suizos en que predom ina la  lengua frnnce- 
sa é indicaciones inequívocas de  quo en  Piamonte 
n o  era  posible d istinguir  dónde concluían los fiAiice- 
se» y dónde comenzaban los italianos.

Esta polémica, que consiste on sacar trapos i  r e -  
.HOir, y  q u e  no  puede re d u n d ar  en pre'-tlglo de n in ­
guna de las dos naciones empeñadas hoy en  la  lucbn. 
nos parece de mal género, y si>lo puede  serv ir  para
enccniir m ás y  m ás Is irritación q u e  ya existe entr-i 
ellas.II _________ _ _ _

t r u i r  en diez huras la  lin^a férrea sobre el puente  

Kehl, á peoarde  los destrozos causados en  ella por 

lo» prusiatKiS.

t s c r ib e u  de Dover que el í o  de .lullo úlüDío pa»-í 

á l a  vista de aquel puerto  liiiu iijcuadrilla (rance«o 

da guerra  cam puesla  de  diez b a q u e 'd e  grau tam a ­

ño Era la  segunda es-U.idra que  ha atravesado la 

Mancha y  el Pas-Kle-t^alais con direcelon al Norte.

Dicen do Copenhague el 2S quo un despacho de 

Sk igen dcl m ism o dia, A la una  menos cuarto , an u n ­

ciaba el pDSo de una  escuadra  francesa, com puesta  

de siete b u q u es  acorazados y  dos vapores pequeiios.

Un te lé^rum i de  Portsm outh  del jueves avisa que  

una  corbeta francesa se h s 'laba  en  las aguas de  la 

isla de NV'ight, Sx tros luQlas j usías de  distancia dd la 

«'osla, p a ra  vigilar todos los buques loercantes.

lie descuento-i. .jO,OOU fts,: Sociedad g in e ra l ,  üO,<HW 

frs.; Crédil»> in Ju s lr ia l ,  25.000-. Crédito agrícola, 

i ‘),000; l’uentas currienles, ij.OOO; Sociedad a rg e-  

iina, i 'i.noo; Palco de Parts,  2y.OOO; Palco de los 

l'aises-Ufljos. ?-'5,00ü, y  ftrodito leones. 20,000.

El pfriódico frunces L 'O cean  uaiuicia que  la  es­
c u ad ra  acoraz'ida del Mediterráneo, á  las órdenes 

del vico-a lm irante  Fourríchou, e n tró  ei 2 "  de  Julio 

en  la r<da de Brest. Compónese lie tas fragatas aco­

razad a ' Jía{/naríímf, H eroinf, Courone, Provencf y  
do las corbetas acorazadas Atalante  y  M ontcalm . En 

el mismo d ia  fondeó tam bién en  rada el ax-iso fíe -  

nard, Decíase q u "  se esparaban otros buques aeo ra -

ZildOS.
El aspecto que  ofrecía la rada era  im ponente, pues 

además de los siete buques de  la  escuadra  del Me­

diterráneo habia la corbeta acorazada Keine B lu n -  

rht‘, los guarda-costas acorazados CerOere y  Onotula- 

g a ,  las baterías notantes Hefuge é Im p la ca h h . tos 

avisos Boui'H  y  C ovrieux, la  cañonera  Pique, y  ade­

m ás la  Borda, la  Hretagru'. la  Inflexible  con sus ane ­

jos, y  el Soufflevr .
Los tros navios-cstntelas \  sus anejos forman con 

d icha  escu.uiia unos treint.i buques de guerra  de 

los cuates nuce acurazados anc lados actualm ente en 

I’.rest.
La fragHla acorazada Sorm aiiílie , (¡ue e.stá de es-  

pe iim en to  en  la  r.ida de  Tolon, ha  recibido orden do 

com pletar  su  m ateria l y  sus provisiones. So habla de 

destinar especialmente ese b u q u e  á la  defensa d e  los 

aproches do la rada de Toloa.

Los periódicos suizos dicen que  los cuerpos de 

ejército concentrados por los alemanes en  la frontera 

de  Badén tienen por objeto no solo defender ol va ­

lle del R h in ,  sino In ten tar  u n  ataque contra  Relforl.

Leemos en  E l  Telégrafo A utógrafo- 

"Aunque la nin>or parte  de  los periódicos lie esla 
caiiital vienen anunciando  que  va á  ser  llamado el 
p iiiicips Ndpoleun para encom endarle ol m ando de 
■un cuerpo de e ie rd to ,  tenemos mutivcs p¡»ra c ree r  
q u e  nada hay ii'sueito aun  sobre, este partif i ilar ,  y 
h a s ta  nos inclinamos á pensar que  no se realizará 
dicho llamamiento.»

l ’n telegrama do Viena recibido en  P¿rfs el 2Cl 

conarn ia  la nolfela dada por la  A g en d a . I fa v a t ,  de 

que  ha descarrilado al 27. cerca de  W.vlhanseo, u n  

t ra n  q u e  conducía u n  batallón de fuslloros p rusia ­

nos del regimiento infanleria , n ú m .2 6  habiendo 

ocasionado este siniestro la m u er te  de  nuove indi­

viduos y  r a i l  do c incuenta  beridos.

Dice u n  periódico de l'ari!-:
>¡1 as demostraciones en  favor de  la Fi óncia, dice 

el Correo del Bajo R kin ,  se suceden  sin Interrupción 
en  la m ayoría de  las c iudades y  pueblos de  D ios- 
m arca. De día en d ia  v a n  toraanJu u n  carác te r  de 
intensidad y  do entusiasm o ÍQdecijjlQS. I.os perió­
dicos a lem anes hacen  m ención de e<as dem ostrado* 
nes con el m ayor despecho.

El último núm ero  de E l Correiípovsal de IlambuT- 
(/o habla de una  reunión  en Copenhague de es tu ­
diantes daneses, en que  se manifestó v ivam ente  el 
sentim iento belicoso y  an ti-p rusiano  de aquella  j u -  
xenUtd.:> ______________________ _

Según L a  Correspottdeneia, una  persona que  ha 

llegado á  Madrid, procedente  de  varios puntos de, 
Alemania, asegura que  los prusianos cu en tan ,  para  

neutra lizar los efectos de  tas am etralladoras france­

sa?, con cníiones r e « o lv e r sd e  sistema desconocido, 

que  igualan, si no aven ta jan ,  á aquellos ¡erribies 

elementos de destrucción.

Los periódicos alem anes se que jan 'dc l m odo oúmo 

Inglaterria oí>serva las leyes de  neu tra lidad . 1.a 6'# -  

enlaJe A lem ania del Xorti-dice:
al.os ingleses se proveen d« cartuchos p a ra  m ata r  

i  nuesiros hijos.» Esto órgano de Bismark p regunta  
qué  seria el comercio’de Inglaterra si los alemanes 
abandonasen Bélgica h los franceses. «Cuando la 
guerra  do Crimea Inglaterra  se quejaba del eoinercio 
lícito que  hac íam o s, dice: ¿cómo debemos calificar 
el hecho de que , ju n to  á nuestra  f ro n te ra , Ing la ter-  
r.i se trasforme en arsenal de  g u e rra  para  F rancia , 
sin que  i  ello se oponga el Gobierno inglés. ^

Mr. Ney, nieto del célebre m ariscal de  Francia 
fusilado en los fosos del Luxem burgo diwante la  Res­

tau rac ión , m ilita  en e1 ejército rraneo.s y  »e h«lla-pn 

Met'/., p iyccden le  de S a in t- t lv r ,  de ru ^ a  escuela 

Hosba do salir.

E l  L'iiíi'ers censura  resueltam ente  el abandono de 

Roma por las tropas francesas, contrario  á  la promesa 

h ech a  por M. iSnuher, repetida recientem ente  per el 

iif'tiial jefe del Gobiorno imperial:
sl.as ven ta jas ,  d ic e ,  que  Franc ia  tpuia bajo el 

punto  de  vista político y  m ilitar e n  conservar sn 
ptísioiun lie guiirdirina y prfitectora de  los Estados de 
la  Santa Sedo son de tal m anera  ev iduntes ,  quo la 
opinion pública no podrii creer las seguridades m i­
nisteriales, Por ol contrario  . se  juzgará  ofondula 
p rofundam ente  on su  religión y  en su  patriotismo, 
y  reclam ará  imperio-sámente la exposición de las ra ­
zones que baya tenido el Gobierno p a ra  decidirse á 
u n  abandono que  k todo el m undo  parece u n a  falta y  
una  prenda dada á las nialss p.isione»,»'

Con referencia á datos confidenciales, dice u n  pe­

riódica de París, *e asegum qiin el ala izquierda del 

ejército prusiano cuentn con u n  efectivo de .300,000 

hom bres. __________ ■

De una  carta  de  l’oris de  28 dol pasado, que- p u ­

blica u n  períódico, tomamos tu que  sigue:

tE l  em perador, hablando c,>ta m añana, ante-s de 
su  salida, con los embajadores de Austria o liigla- 
le rra ,  les ha  dicho: -Señores, tilea ja r la  f l t .  Esta 
va  no es cuestión de la diplomacia. Necesito u n  F a r -  
palia.»

— -Vyer, la  em peratr iz  y  su hijo vinieron u Pans ,
con el solo objeto de  o ra r  an te  el a lta r  de la Virgen
pn la  iglesia de  Nuestra Señora de las Victorias.

I.[» em peratr iz , cUrlgiéodo^o oi priQcip^ imperini, 
le ha  dlctio estos dias m uchas veces; oQulero que 
recos, pero qii0 no tiem bles.’' A lo  cual el p r ínci­
pe respondió sonriendo; "M am i, mi apellido no 
tiem bla. >

— Dice además u n  periódico que la « n p c ra tr iz  ha 
regalado á la Virgen de las Victorias u n a  lám para  de 
o r o  macizo, exactam ente  Igual á  la  q u e  dió i 'uando 
el em perador  salió para  la guerra  de  Italia .-

t i  Cardenal Bonapartc, primo de Napoleon, ha 

golicilado de este, según el C-'/uters, que le permita 

pasar al cuartel general en calidad de limosnero, y 
particu larm ente  para  velar por el príncipe imperial. 

Se ignora aún  la  resolución del emperador.

E l Xacional, periódico do París, ha  sido procesa­

do p o rd a r  noticias que  pueden .ser layorables al 

enemigo. Es el p r im er  caso de aplicación de la ley 

llaui-ida del silem-io p ^ r  la  prensa  franeeM.

Dice un  periódico que  las tropas que  deben  ope­
r a r  en  el Sehloswlg en  el caso de que  los franceses 

hicieran  algún desem barco, se compon'’n en su  m a­
yor parte  de soldados bá \ aro* y  s3|onf‘v*. siendo e s ­

tos úlllraos luí q u e  están  m ás disciplinados y  mejor 

in s tru idosy  forman un total de  í-íl-OOO hom bres da 

todas arma.i.

Los prisioneros badeneses hechos p<>r franceses 

e n  el enciientro con loscazadores del 13, han  sido 

viiviados hacia Orleans. donde serán  in ternsdos .

En otra car ta  de  París del 29. publicada por L/¡ 

Epoca, encontram os las siguientes nolicias :
fL a  proclama impcriül al ejército ruvola b ien  toda 

la m agnitud  de es ta  lu ch a  da gigantes. Su  lenguaje 
viril y  grave ha  impresionado vivam ente  los ánimos. 
Pero aunque  el em perador habla do u n a  g u e rra  lar ­
ga, al despedirse do la  emiieratriz , le dijo; "Volveré 
pronto,.! Kn cambio nuestra itiislre cdm pstrío ta  al 
estrechar en tre  sus brazos á su  único hijo , le  dijo: 
tS i  necesitas algo, dimelo po r telégrafo y  volaré 4 
tu  lado .11 Él principe conmovida, pero animado. Pe­
queño detalle, pero significativo. El em perador, apar­
te  las medallas de Ualia y  Crimea, solo llevaba sobre 
su  uniforme de general las e ruces de  Austria , Ho­
landa  y D inam arca ,  sus  aliados en el fondo del 

a l m a . .

íE l  rey  de  Prusia en  Coblenza, Doscientos mil 
iirusianos en tre  Maguncia y Manholn.

En esto momeotcr pasan por los bou lerares  co lum ­
nas de  la Guardia movilizada quo m archan  al cam ­
pam ento de Cbalons, Entusiasmo indescriptible.»

Según algunos periódlci*s de París, el emperador 

p ronunció  estas palabras!
-E spero , seSores, e s ta r  pronto de vue lta  y t ra e r  á 

la  Francia u n a  paz duradera

L'n ltigeni«ro o lv il «  h» coroprometldo 4 recon»-

En Üaviera h a  habido algunos desórdenes con m o­

tivo de la movilización de las tropas.

Leemos e n  E l Gattloi.---.
oDesdn el lúiips 2o de Julio, los a lum nos de la  es­

cuela  politécnica salen todas las mañana» en grupos 
de 40 par» .Metz.

El sábado 30,1a escuela quedará  complelam eoie 
vacia ."  _________________________

Parece que  e n  Palermo ha habido una  gi'an m an i­
festación para  p ed ir  que  las tropa» italianas invadan 

el terr i torio  pontificio.
Tómese, aegun u n  periódico, que  el Gobierno ita- 

liano se cnouenlre  en un  uonniclo en presencia de 

fc-stas manifoslsciones, si se repiten , y  an te  la» segu­

ridades que  tiaya dado n Francia, si con efecto ha 

dado algunas.

El 23 buho también una manifestación a n tí- f ra i t-  

cesa en  Nápoles reinando m u ch a  agitación en  aquel 

país con motivo de la  guerra  y la  evacuacioR de 

Roma.
Milán es el cen in i de acción del partido republica­

no de Italia, y recientem ente, según refiere La Lom -  

bardia, ha habido allí u n a  demostración en  favor de 

la  neutralidad- Habló el fraile Panlaleon, amigo do 

Garibaldi, diciendo {;á buena  horal; quo todos los 

hom bres son herm anos y que  la  guerra  debe sor 

maldita , lo cual no es obstáculo pa ra  que  ese partido 

esté en  guerra  perpétua con tode el m undo . La pro­

cesión patriótica dfnocupá al paso la  t ienda  do un 

a rm ero , lo cual produjo un gran  pánico en  la c iu ­

dad y  obligó á  acud ir  á  la fuerza pública, que  fué
recibida con una  descarga quo no causó dafio algu­

no. Precipitándose la guardia de seglaridad al grito 
do Sabaya  sobre los amotinados, estos t iraron los fu­

siles y  huyeron.
Ilubu  tre in ta  presos con las armas en  la m ano, y 

»ií5unos heridos po r no  q u e re r  entregarse.

C ijo la presidencia del Gobernador del Crédilo 

loiTitorial, se ha form.ido en París una  ju n ta  ó sin­
dicato da las principales sefliedades m ercantiles de 

F rancia  p a ra  pi'omover la suscricion á favor de  las 

vlolinias de la  guerra-

La prim era  Hfta piibllcada es lo Biguiente; CaJ*

El í H se piiilli'O eu  Berlín el siguiente despacho 

oficial:
i.-4yer m añana, u n  destacsm onío enemigo formado 

d e  tres com pañías de  Infantería  y  ochenta caballos 
que  m archaba  po r el lado de Forbaoh hácía  Volklin- 
gen, atacó u n a  co lum na  de l regim iento núni- C9 de 
infantería- I'l desfaram entó  fué rechazado, pe rd ien ­
do  u n  ofi' ial y  ocho soldados. Por nues tra  parle  t u ­
vimos u n  herido.

En  lodo el re s lo d e l  día nada ocurrió  á lo largo 
de la frontera.»

Kl tlaulois, publica i in  despacho de Copenhague, 
en el cual se dice q u e  la  neu tra lidad de Dinamarca 

reconoce por ún ica  causa el tem or de  u n  ataque re -  

pen tin o d e  T'rusia y  quo d u ra rá  pi>co tiempo, dand.< 

A en tender que tan ]ironto como lleguen los france­

ses al Báltico cesará  la neutra lidad.

De una carta  de París, de  29 del pasado, que  pu ­

blica E l Tiempo, tomamos las siguientes noticias'

• Ln P rusia  se continúan dando pruebas de  vei-da- 
d e ro fu ro r  conti-a Francia, El ayuntam ien to  de Oslo- 
rode, e n  la  Ponierania, ofrece 10,000 th a le rsd e  p re ­
mio al prusiano que  le  entregue la  cabeza del em p e ­
rador Napoleon. ;V quo a u n  se vean esTas cosas rii 
l a d i l l a  Alemania!

__Como aquv se cree  qu« M- Bismark es capaz de
lodo, se ha dispuesto que  los m áa hábiles agentes do 
la policía se Iraslndeaal cam pam ento , rodeen al em ­
perador y  fijen bien su  v isU  e n  todas tas ix-raonas 
de aspecto siniestro que  recorran  la frontera-

Parece que  se ha adoptado esta resolucíoa á  con ­
secuencia de  avisos dados per los agentes secretos 
que  m antiene  el Gobinmo francés en  la  córte  Jt-

Beriin. ,
B e  oído decir tam bién que el mariscal Leba'iit 

ejerce graiidistma vigilancia v ,  d varia  con frecuen • 
c í a  l o s  depósitos de  m aterias  explosibles, ó üo per­
mite que  nadie se acerque 4 ellos, por haber tenido 
confidencias seguras de  que Bismark se ociipafi;i 
m ucho  en hallar el medí» de  volarlos.

— En el gran ducado de Badén se h a n  dado órde­
nes te rm inan tes  para que  sean constituidos en  p r i ­
sión todos los franceses que  no abandonen el terei- 
toiio aloman en  el |n>pror<^able term ino  de own' 
horas. Tcogase en  cuen ta  que  son m u y  num erosoi 
los franceses dedicados al comercio y  la indust n a  on 
B ajen  v se comprenderS c a á n  d u ra  «  y  cuánto» 
d añ o s’vá á ocasionar esta medida. El general p ri;-  
siano que hoy m anda en  Badén, temo sin du d a  que 
los franceses por ahora  sirvan de espías, y  más ta r ­
de. verlticada la Invasión, presten itn poderoso auxi’ 
lo á  SUS compalriolas.' '

Ayuntamiento de Madrid
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K X D B T D ,  1 . "  P 8  A C O S T O  D E  I S ' Í O .

R O M A .

I,

R om a 63 «1 objeto de  las  p reo cu p a rio n es  d e  to­

do  el mundo. C uando  p a rece  que  la  generación 

presente  se g lo ria  de  liaber roto e l  hilo que la 

u n ía  con  las  generaciones p asadas ;  cuando  el po­

sitivismo utilitario  dom ina e a  las  escuelas , en 

e l trálJCO p rivado  y en las  ei^foras Je!  G obier­

no  político d e  la-  naciones. R om a conserva  el 

r a r o  privilegio de  l lam ar la  atención pública  y 

a tra e rse  constan tem ente  las m iradas  de  amigos y 

d e  enemisros. Al nom bre <ie R o m a . la  indiferencia 

se  t ru eca  en e n tu s ia sm o . v  hasta  los corazones 

m ás  fríos y  abatidos s iéntense  a rd o r  en el fuego 

consum idor dol ódio 6  en  el fuego vivilicadnr d e  la 

car idad  y de  la  e speranza. Partidos y re inos e n te ­

ros e s tán  on v ísperas de  s e r  vencedores ó venci­

dos, de  engrandecerse  ú de  ser  borrados de  la c a ­

tegoría que ocupan e n  el mundo; el ingenio del hom­

b re  ba  c reado  rayos que  van  á  ser  a rro jados con ­

t r a  o tro s  hom bres; un  g ran  cataclismo amenaza 

á  E u ro p a ,  y según como estalle  se  h a rá  sentir  

tam bieo e n  otros continentes; y en  ese estado  g e ­

neral de  los ánim os ha bastado  una  p equeña  m od i­

ficación en  el modo de se r  político de  R om a para  

quo e sc r ito res ,  p a r ticu la res  y  Gobiernos h ay an  

ap a r tad o  la  v ista  de  los ejércitos inmensos fo rm a­

dos á una y o tra  orilla del R h i n , de  sus  m urallas 

do  fuego p re ñ ad a s  de  iiiolralla y de  todas las 

g randes  cuestiones como «i todas fuesen pequeñas 

á insignificantes al lado dp !a rue.stion do R om a.

^Que es. pues .  R om a? ¿Cuál el fundamento de 

esta im portancia  especial que  á  sus  cosas a tr ib u ­

yen  así  los que  la  am an  como los que  la  com ­

baten?

;Ah! R om a es la  c iudad e te rn a ,  según con  e s -  

presion profética la  l lam aban  los paganos; es la 

c iu d ad  de los g randes  destinos; es la  sede del re ­

p resen tan te  de  Dios; es la  m ad re  d e  las Iglesias; 

es la capital de  toda la  nacionalidad cris tiana.

II.

Las sie te  colinas sobre  las  cnales  es tá  fundada 

c iudad  por excelencia , ia  c iu d ad  de la cultiirS 

t'urbsl por a n to n o m a s ia . e ran  bosque poblado do 

f ieras: los pueblos <[1*  hab itaban  á  su  a lrededor 

a p en as  se a trev ian  á  p e n e t ra r  en  él. U n  d ia  se 

refugiaron on sus  b reñ as  una  p a r tid a  de  m alhecho­

res ;  de lan te  de  las  c u ev as  na tu ra les  de  la  m ontaña

levan tan  m iserables c ab a ñ as ;  las  c ab a ñ as  se 

convierten  en casas; las casas  en  palacios. Las 

m ujeres  sab inas l lev ad as  con engaño y  violencia, 

s e  enam oran  pronto  de  aquella  natura leza  agreste 

y d é l  ánim o esforzado de sus  nioradores, Rómulo 

a l  m orir, no e ra  y a  un  cap itan  de  bandoleros, sino 

jefe  do un  E s tad o  temible y  respe tab le. N u m a  le 

d á  leyes, v tom ando  de las tradiciones primitivas 

io que  ?abe ó lo que  le  conviene, formula una  re l i ­

gión acom odada  al c a rá c te r  Je l  nuevo pueblo.

Los antiguos de l Lacio no  re p a ra n  on el peligro 

que  c rece  rá p id am en te  e n  m edio do ellos hasta 

que  no  pueden impedirlo, y unos t ra s  otros con 

m ás ú múnos fuerza  se  hacen  en  breve  tiempo súb­

ditos ó a liados de  Ronia.

P a re c e  que  un  soplo divino ensancha  la  ciudad 

r  la  repúb lica .  L as  águilas que puso en  sus bande ­

ra s  levan tan  el vu e le  p o r  encim a de las  a ltas  cor­

dilleras que  rodean la pen ínsula  y  t rasp asan  los 

m ares que b añ an  sus costas . L as  islas del Medi- 

to rrán eo  se hacen  r o m a n a s , E sp a ñ a  lucha en  va ­

n o  contra  la  tra ic ión  y ia  fuerza , C artago  tam bién 

gucuml>e, las naciones form adas con las provincias 

del imperio de  A le jandro  ced en  una en  pos de  otra 

al em puje  del águ ila  m ontaraz  de l Ca¡»tolio a d o r ­

n án d o la  con sus  ricas  ga las. G recia  te  regala  su 

l i lo ra to ra ,  E g ip to  b u s  m onumentos, el A s ia  su  ri­

qu eza  y su  molicie.

Rom a es la  capital de l m undo conocido. E n  sus 

templos se d a  caito  á  lodos los dioses; sus pa la ­

cios son hab itados por príncipes d e  todas las  na ­

ciones; el títu lo de  c iudadano  rom ano e^ el más 

ambicionado por los mismos lieroes extran jeros; 

c u a n ta  notable por riqueza ó  po r su  belleza la  n a -  

lu ra le ía  en g en d ra  ó p roduce  el a r t e . va  á  p a r a r  á 

R om a; e n  sus  calles se  oy^n todas las lenguas; ios 

rey es  no son allí m ás  que  c iudadanos,  y los ciuda­

danos ai sa lir  d e  su  C iudad E te rn a  son respetados 

como reves. T odo lo que  no es romano, es b á r ­

baro.

N inguna c indad  a lcanzó  ja m á s  el grado  de pe ­

d e r  y de  explendor que Roma.

IIL

Pero  R om a pagana  lleva e n  su  seno el guisauu 

que  carcom ió á  N ínive , á  Babilonia y á  lau tas  

« tras  c iudades ricas  y potentes, R om a, llegada al 

apojeo  d e  gloria  á  que  puede llegar u n a  institu­

ción hu m an a , siente  d ecaer  sus  brice desde  el 

m om ento  e a  que no le qu ed a  n ad a  que ambicionar 

sobre  la  t ie rra .

Más; los pueblos que  la  o i^ullosa  república  dos* 

preció  por b á rb a ro s ,  em piezan á  rem overse , ha ­

ciendo gala  de  sus  fueivas á la  o tra  p a r te  de  las 

fron teras;  h a  nacido en  su  corazon un  deseo  inde­

finido de nuevos g oces ,  de  m as anchos  dominios, 

T  una  voz m isteriosa  les dice; ¡á Romal Y a) de^i- 

perCar uu  diu se  levan tan  y  se ponen en  camino 

lie R om a , des truyendo  cuan tos obstáculos en ­

c u e n t ra n  á  su  paso.

IV.

¿ P o d rá  resis tir  R om a á  aquel torren te  de  e x t r a -  

fias y enem igas gentes? Los ciudadanos roma­

n o s ,  hijos d e  tan tos g u e rre ro s  invencibles, r e ­

conocen su  im potencia  y  se p re p ara n  á  huir. Los 

r i»o i,  los generales, el Senado  y los em peradores 

en  ios puertos pid iasdo á  ias olas que  se<in­

terpongan  entre  ello» y  |o« i iá r i ia r^ q n i*  nn «aben 

todavía  navpgjfii'.

/.Quién al TCr tir i to  d e sa - i ic  y v#rg0nz0' a  fuga 

n o c r e e m  que  R o in ^V a  á p e re i ' i i 'c o m o la s  capitales 

de  los antiguos mipericw'’ ¿No p a re re  que  f l  instin- 

t* qu '’ la Uantó e te rn a  s f  pngañó á  -i mismo, ó qui­

s a  b u rla r io  de  gllaT ¿ S e rá  c j i - to  que  la  P ro v id en ­

c ia ,  concurriendo  con cuidado ta n  especial á su 

engrandecim iento , solo ten ia  por designio el ofre­

c e r  á  los m orta les un  argum ento m ás pa ten te  de  lo 

efímero d e  las grandeza® de la  tierral*

V.

l’e rü  no e ra  asi. C uando llnm a pagana  com en­

zaba á  decaer ,  formóse en «u seno o tra  sociedad 

mejor que. e s taba  destinada  á  suceder á  la  antigua 

con  ventaja  inm ensa. Roma pagana  no m erecía  el 

nom bre de  capital del mundo; Rom a c ris tiana  do­

bla serlo con  toda  p rop iedad , im perando h asta  las 

e-^tremidades d e  la t ie r ra .  Aquella  so ene tandeciú  

por medio de  la  traición y de  la  fu e n a ;  esta  deb ía  

hacerlo po r la p a lab ra  y  po r la  v ir tud . I .a  p ri ­

m era  dom inaba ún icam ente  sobre los cuerpos; la 

segunda deb ía  dom inar sobre  los espíritus.

Los antiguos rom anos no pensaban  que  su  Ru­

m a e ra  so lam ente  un  meJi>* con quo Días p re p a ra ­

ba  el reiuo de la  R om a cris tiana: ja m a s  conocieron 

toda la  g randeza  de  sus destinos; llam ábanla  e te r ­

n a ,  pero  sin sa b e r  d e  dónde habia do  venirle la 

e te rn idad .

A ia  m an e ra  quo el diestro  y  vigilante ja rd in e ro  

deja  c o r ta r  el tronco seco cuando  el re toño que  ha 

de  sucederle  tiene  ya  bastan te  v ida ,  así  Dios no 

consintió que  los bárbaros destruyesen  la Roma 

pag an a ,  sino p a ra  que la  R u m a  nueva, la  Roma 

c ris tiana  pudiese h ace r  ostentación d e  su  virilidad 

so b rena tu ra l  v  re c re a r  el m undo con el a ro m a  de 

las  virtudes,

A tila  v  t íen se r ico  respe ta ron  á los P a p a s , l e -  

presentanteíí del poder nuevo , y  el m undo  so sa l­

vó. Roma extendió su influencia sa ludable  sobre 

los pueblos antiguos y  modernos, sobre los civili­

zados y lo» b á rb a ro s ,  form ando de todos ellos un 

solo pueblo, pueblo in m en so ,  que se llam ó c r is ­

tiandad.

V i.

Sin eciiíwrgo. Rom a, hecha  cabeza  de la  Ig le ­

s ia . h a  debido sufrir  los a taq u es  de  todos los ene­

migos del nom bre cris tiano. De los em peradores 

d e  (]onstantinopla v Alemania ¡cuántos conflictos 

le vinieroni Los hereges y  m alos c r is tianos  ¡cuán­

tas  am arg u ras  le  causaronl ¡Cnántas veces ha  e - -  

tado á  punto  de  pe recer  I

Pe ro  nu ha perecido u n nca .  E n  el m omento en 

quo f‘l podt'r hum ano aparec ía  m ás  potente  y ame­

nazador,  u n a  m irada  de  Dios lo de rr ib ab a  en  tier­

ra  ; cuando R u m a  parec ía  m ás ab an d o n ad a  v le ­

jos  de  todo hum ano socorro , Dios hacia  m ás m ara ­

villosa m anifestación de su  poder y  de  su p ro ­

tección divina.-

V II.

T al en resiíuien, la  historia de  R om a. Más 

d e  ve in te  siglos lleva de  existencia. N inguna o tra  

c iudad  h a  resistido á  laníos y lan poderosos ene ­

migos. Dios la ha  salvado s ie m p re ; m uchas  veces 

p o r  medio d e  milagros. La vida de  Roma m  un 

con tinuado  prodigio.

VIH .

^;l.o h ab rá  obrado Dios p a ra  en tre g a r  ah o ra  á 

B om a e n  m anos de  Garibaidi ó de  Víctor .Ma­

nuel ? .......

Solo ol pensarlo  envuelve una  especie d e  sa ­

crilegio.

Nos escriben do la  fronterd de  E sp añ a  en F ra n ­

c ia  con fecha de ayer:

v'Siguen las  in te rnaciones de carlis tas  y  alfon- 

BÍnos, á  p e sa r  de  las recom endaciones d e  L a  E p o ­

c a  p a ra  que  se hiciese u n a  excepción en  favor do 

estntníUim os. A  quien se  a tiende en  P a r ís  es al 

Eoñor O lózaga. que  todavía  no ha depuesto  sus 

odios con tra  tos Borbones. L a  colonia española  de 

B iarritz , pun to  donde p r incipa lm ente  an idan  los 

m oderados, v a  á  desaparece r .  Con motivo d e  estas 

m edidas, k  gen te  del pal* que  hace su agosto con 

los españoles es tá  que  tr ina .

. .V erdaderam ente  dá  p ruebas  de  g ran  debilidad 

u n  Gobierno que  por com placer á P r im , no  t i t u ­

bea  en  d isgustar  á  ios pueblos franceses, ensañán ­

dose con  personas inofensivas. A h o ra  m énos que 

n u n c a  se consp ira ,  porque todo el m undo está á  la  

e sp e c ta t i \a  de  la  gu e rra ,  previendo que  de ella ha 

d e  venir el desenlace do la  revolución española .

■’E l alfonsismo tione su  apoyo en  ia  emperatriz , 

la  cual t r a t a ,  según dicen, de c a s a r  ai principe 

con una  de las  hijas del duque  d e  A lb a ,  sobrina, 

po r c o n s ig u ien te , de  aquella  augusta  señora .  El 

em p erad o r  no c ree  quo en fas circunstancias a c ­

tuales  esté E sp a ñ a  p a ra  niño.s. minoría.s y regen ­

c ias. De aquí el em peño de los m oderados eo que 

se  prolongue la  in terin idad, sea en la  form a actual 

«ea e n  o t ra ,  como p o r  ejemplo, ia  proclam ación de 

E sp a r te ro .

'T odo  esto ,  sin em bargo, es una  lo cu ra ;  dentro  

de  un  p a r  de  m eses , á  lo sumo, la  cuestión  e spa ­

ñola »e h a  de  resolver.

)iEstán pasando  todos los d ias Obispos eSpaHu- 

les que  vuelven de R um a. Por ah o ra  se conserva ­

rá  el P a p a  en  la S a n ta  C iudad. Loá garibaldinos 

h a rán  a lguna  de las su y a s ;p e ro  creo  q u n las  tropas 

regulares do V íctor Manuollos rechacen . Los g a r i-  

bahlinos en  R om a proc lam arían  la  república ,  y es­

to  no eoQviene ni á N a p o l to a  ni al rov  de l P ia -  

m onte.

•D esp u es se rá  o tra  cosa. Po rodeapues ,  solo Dios 

sabe  lo que  ven d rá .  E sperem os.»

(.Ion grande  regocijo copia L a  E¡¡oca del sábado 

párrafos de  una  correspondencia  que  inserta  E l  

J m p a v c k il ,  en  que  se habla de  una  comisiun de 

m oderados qite se  acercó  á la  augusta  señ o ra  d e s ­

t ro n ad a  en  Se tiem bre  á  manifestarle ¡a oportunidud 

de [ledir á  N a p o W n  i'ien mil h o m b r ts  p a ra  poner 

á D. \ lfonso  en  el trono. Dona  Isabel p a rece  que 

co r ti‘>u'i m ostrándose hoíli! ú toda idea de  fuerzai 

y  añad iendo  que  si su  hijo ha  de  sor a lgún  d ia  rey  

de  F.apaña. que  lo »ea po r li» voluntad d e  los es­

pañoles, no  p o f  la  imposición d e  lo se s tran je ío s .

L a  E p o ca ,  que  no h a  vacilado en  calum nia r á 

D . Cárlos diciendo que  hab ía  ido á  o frecer su  e s ­

p a d a  al em p erad o r  de  F ran c ia ,  quiere  sin duda 

fo rm ar contrast** favorable á  do ñ a  Isabel p resen ­

tándo la ,  p o r  boca d e  E l  I m p a r c ia l ,  como en a c ­

titud d e  re c h a z a r  u n a  o fe r ta d o  10 0 ,0 0 0  hombrea 

que  le hace ,  no  el emperad'^r, sino una  comísionde 

m oderados.

P a rece  m entira  que  un periódico s ir io  eche m a­

no do «emejantes pequeneces p a ra  defender una  

cau sa  que  si h a  de  triunfar por la  voluntad  de los 

españoles, y a  puede d a rse  po r en te r rad a .  Algo 

s a ld r ía  la  negativa  de  doña Isabel si se refiriese á 

n o  ofrecimiento hecho por F ran c ia .  ¿Pero  no es de 

lo m ás cómico que  puede imaginarse renunciar  g e ­

ne rosam ente  lu m ano  de Leonor, como D . S im pli­

cio, el de  L a  P a la  de- Cabra'? Y  a u n  puesto caso 

que  el em perador  francés ofreciese un cuerpo de 

e jército  piira t ra e r  á  D. Alfonso, ¿cómo podria 

acep tarlo  duna Isabel si e«tá segura  do que esto 

se r ia  una  demostración de la impotencia del alfon­

sismo, y J e  que  E sp añ a , que recibió con alborozo 

la  intervención do los franceses cuando libraron 

a l  rey  legítimo D. Fernando de las g a r ras  de  los 

liberales, rech aza r ía  indignada la  imposición de 

u n  principe e n  cuya  persona  se reúnen  todas las 

funestas tradiciones de  ia  m adre  y todas las  tristes 

seguridades d e  un  porven ir  infausto labrado  por el 

inmoral m oderantisnio y  ta pernic iosa  influencia 

de  do ñ a  Isabel y doña M aría Cristina  d e  Borbon, 

am b as  de  infeliz m emoria p a ra  lu política de  este 

país?

P ero  L a  E p o c a ,  no con ten ta  con poner de  re a l ­

c e  el españolismo de d o ñ a  I.«abel, á  la  c u a l ,  des- 

pu es  d e  todo, aquel periódico no quiere  po r reina, 

replicando á  un  párrafo  d e  E l  P ueb lo  dice que L a  

E p o ca  ha  defendido siem pre  la  soberanía  nacional 

unida  al derecho  dinástico, v por eso no qu iere  la 

g u e rra  civil, en  lo cual está  conforme con ¡os sen ­

timientos de  d oña  Isabel.

Si L a  E p o ca  sup ie ra ,  ó m ejor dicho, si no  olvi­

d a r a  de  intento lo que es derecho  dinástico y  lo 

que  es soberanía  nacional, no cae r ía  en el enorme 

e r ro r  de  defender la unión de es tas  dos ideas con­

trad ic to rias .  E«  como si La E p o ca  abogase por el 

derecho  d e  p rop iedad , pero  procurando  conciliario 

con la  libertad  ilel latrocinio, v mii.s propiam ente  

to d a \  ia, con el derecho  de los ladrones de  d esv a ­

lijar al propietario . E n  tan garrafa les  disparate-i 

cae  el doctrinarism o m uerto y a  afortunadam ente  

en  el terreno  de la  ciencia.

Respecío  de l ho rro r á  la  g u e rra  civil, solo d ire ­

mos á  L a  E p o ca  que d oña  Isabel y  los suyos no 

in ten tan  n a d a  con las a rm as  en la m ano, por la 

sencillísima razón  de que no pueden. E n tre  solda­

dos y  pa isanos difícilmente reun irían  u n a  com pa­

ñ ía . y con esto  no hay  b as tan te  p a ra  llevar á cabo 

u n a  restauración.

Todo el patriótico seutimenialisino de lo.s a lfon - 

pístas e s tá  explicado fior esta  p a lab ra  terrible para  

ellos: impopularidad.

De.spachos de  origen prusiano hab ian  dado la 

noticia  de  la violacion del torritorio d e  í .u x em b u r-  

go po r los franceses; despachos posteriores dicea 

que  la  su puesta  violacíon se ha  reducido á  la  e n ­

t ra d a  de  varios soldados sin a rm as  á  com pra r  t a ­

baco .

En  nuestro  sen tir  e s  probable  que si no h a  sido 

todav ía  violado el L u x em b u rg o , no ta rd e  mucho 

en  serlo po r una  ú  otra de  las p a r te s  beligerantes. 

La posicion d e  los e jé rc itos , con respecto  á  squel 

país, lo h ace  sospechar: porque es indudab 'e  que 

en  un  m om ento  dad o  , pud iera  ser  grandem ente  

provecíioso p u ra  am bos contendientes el paso del 

d ucado . Los prusianos podrían c a e r  con facilidad 

sobre  el a la  izquierda del ejército f ra n c é s , ap o v a-  

d a ,  según lo m ás probable , en Thionville v Melz; 

los franceses por su  pa r te ,  a ta c a r ían  en  igual caso 

el flanco izquierdo d e  los p ru s ia n o s , y sin grandes 

dificultades, podrían  cae r  sobre  alguna de sus p la -  

?as  fuertes.

E s tas  \e n ta ja ‘‘ eventuales »on harto  ten tadoras  

p a ra  que la n e u tra l id ad  del Luxemburgo sea  res ­

pe tada .

Los luxem burgueses , compreudiundo que  están 

expues tos á  una  invasión, se dan  g ran  p r isa  á  d e ­

m oler sus  fftrmidables fortificaciones, que  pudieran  

se r  un incentivo m á s  á los beligerantes. Ultim amente 

h a n v o ta d o u n a s u m a d e  j OO.OOO francos p a ra  ap re ­

su ra r  los traí>ajos de  la  demniicíon. D á lástim a, dico 

una  c a r ta  de  Luxem burgo, v e r  c a e r  las p ied ras  de 

es ía  c indadela ,  u n a  de  las m ás fuertes á o  E u ro p a ,  

asüdiada sucesivam ente  po r losiluque^ ile R nrgo- 

ñ a ,  los franceses y los im periales, y recobrada  por 

los franceses á  fines del siglo 'pasado, después de 

ocho m eses d e  sitio.

Leem os en  L a  E p o ca  '.

oEi. PeNSAuiESTo EbP.^Soi. nos dice á vuetlas de  tai 
cual sandez maliciosa, que  si D. Cárlos de  Borbon 
solicitó ser  adm itido  como voluntario en  et ejército 
francés, consisltú en  que  necesitaba aprender d ¡'•r 
soldado.

De modo, que  el gran  general de  lo.s carlistas, el 
rey  do hierro  y  el conquistador, el qne reemplazó á 
C abrera e n  la dirección general de las operaciones, 
re su lta  aUora que  OecMita ir k la escuela. Cada vei 
va  siendo m ás lisonjero el porven ir  de! carlismo.a

¿ erem os todo lo sándios que  qu iera  L a  E poca . 

pero  nu n ca  lo bastan te  p a ra  dejarnos confundir por 

1a v ana  p a lab re r ía  del d iario  de  la calle de  las 

Turres .

Nosotros no  liemos dicho «que si D, C árlos de 

Borbon solicitó se r  admitido como voluntario  on el 

ejército francés, consistió en  que  necesitaba a p r e n ­

d e r  á  s i r  so ld a d o .»  L a  B p o sa ,  sin e m b a r ^ ,  « jí

.lo a f i r m a , y afifu ja r  una  ro sa  que se  .-abe que e i  

falsa, no t's sandez,  sino cosa.

1.a im parcia lidad no no< permite caliticar tam ­

poco de s a n d e z  la  befa que  hace  L a  E p o ca  un 

valiente  q u e  i'On riesgo de su  v ida  quiere  ap ren d er  

el a r te  de la  g u e rra  lan 'neoesa i io  p a ra  los reyes, 

cuando  la  fuerza v no H derecho  predom ina eo la 

sociedad m o d ern a .V erd ad  e- quo L a  E p o ca  no ig­

n o ra  que  la  m ism a pretensión que  D . C árlos han  te ­

nido miiltitiid de  principes y generales de  E u ro p a  y 

d e  A m érica ,  pero  ¿qué le importa á  ese pediódíco 

reíi'se de  esos príncipes y gem-raíes en la  persona 

del duque de M adrid, cuando  diaríamf’n te  se  ríe 

de  sí mismo con sus continuas inconsecuencía.s y 

contradicciones?

Siga, si^a, pues ,  I ."  E p o ca  a tacando  al partido 

carlis ta  de  la  m an e ra  poco envidiable que lo hace, 

que  acaso llegue d ia  en  quo no lo encuen tre  tan  

malo. P o r  vicisitudes de  es ta  clase ha  pasado con 

frecuencia  el d iario  d e  la calle  d e  las Torres .

E sc r ito  el párrafo  an te r io r  hemos leído en una 

correspondoncia  do P a r ís ,  que  publica E l  T iem p o .  

las siguientes l ín e a s , que  recom endam os á  L a  

E p o c a :

ulIe leído, cft una  caria  de Bruselas, q u e  e ra  es­
perado allí el gran  duque  Wlactimiro, el segundo de 
los liijos del emperudor do Rusia, desde donde se di- 
ri¡iiiá al Rhin, con el objeto de asistir  á  las opera­
ciones milit.iri's para com ple tar  su  educación. El ar­
chiduque figurará on el estado m 'ivor prusiano. En 
camtjio, uno  de los herm anos del em perador de  Aus­
tr ia .  seguirá al ejWri'ilo frdoces. El príncipe de  Ga­
les dpsea igualm ente seguir las operaciones, á pesar 
de  la tuerte  oposicion de ¡a re ina  Victoria.i>

P a ra  es ta  noche á las diez es tá  c itada  la  comi­

sión perm anente  de  las C ortes quo ha de  dec id ir  s i  

se reúne  ó no la A sam b lea  C onstituyente  como lo 

desean  los republicanos y sobre  todo los unionistas, 

en v ísta  de  la  g ravedad  de las c ircunstancias  en 

que se baila  E uropa.

Lo.s propósitos del G obierna  en  este  a sun to  son, 

al decir  de  L a  C o rresp o n d en c ia ,  abandonarlo  á  ia  

comision p a ra  qne  io resue lva  lib rem ente . Pero  no 

cree  lo mismo L a  P o lítica  p a ra  la  cual es cosa  

resue lla  que  las C orles no se reúnen , l ié  aquí sus 

p a labras :

^Eslán plenam ente coafirmadas cuan tas  noticias 
dábam os ay er  acerca de las causas po r que  se  ha ­
bía aplazado para el lúnes la  reun ión  de la rom ision 
pe rm anen te  de  las Córtes que  debía celebrarse esta 
noctic.

Todos los diarios d é l a  m añana no m inisteriales 
convienen en  q u e  el Gobierno no ba estimado con ­
veniente el que  la comisíon perm anente  se reuniera  
esta noche bajo la presidencia del Sr. Madrazo y en 
que  h a  enviado á  llam ar por telégrafo al Sr. Ruíz 
Zorrilla para  que  presida la reun ión  del lúnes, si es 
que  la  hay , c o s r d e  que  iluda Las \o v e d a d fs ,  perió ­
dico siempre bien enterado de las interioridades del 
(Congreso.

Nusotros también dudamos, y m ás desde quo sa­
bemos que  algunos individuos de )a comision p e r ­
m anente  opinaban p o r q u e  á la reun ión  asistieran 
taquígrafos para  to m a r lo s  diicursos de  los 160 di­
putados próximam ente que  fiabrian concurrido  al 
debate , el cual hab ría  podido d u ra r  algunus dias y  
constitu ir  una  especie de legislatura de  verano.

Previéndolo así el Ciobierno. en  el Cunsejo de  ayer 
se acordó aplazar la reunión para  el lú n e s ,  hacer 
entre tan to  todo lo posible para  evitarla  ese di.-i, ora 
p rncuraodo  que  no venga el Sr. Ruiz Zurrilla , ora 
influyendo los amigos dei (íolnerno para  que  ae m a r ­
chen algunos m iem bros de la comision pornifinenle, 
y  en  ú ltim o extrem o h ace r  cíí«?íoit cerrada  l a ñ o  
convocatoria de las Cortes.■>

L a  L'orre.^pondencin, sin e m b a rg o . insiste ano­

che  en  quo ol Gobierno d e ja  la resolución de! a^tln- 

to  á  la  comision d e  las Córte?.

S e a  de ello lo que qu iera , p a rece  indudalile que 

BÍ b ien  á  la  reunión do la  comision asistirán  los di­

putados que  gusten, estos a b an d o n a rán  el local 

an tes  de  que  aquella  determ ine: tampoco pa rece  

que  asistirán  taquígrafos, como se  hab ía  an u n c ia ­

do , ni p resid irá  el S r .  Ruiz Zorrilla, quien se ha 

negado á ven ir  á .Madrid por falta do salud.

Destilan amni'gura laá siguientes líneas que  e s ­

cribo L a  P o lít ic a  en contestación á  o tras  de  La  

R cp ú h lica  Ib é r ic a  :

. Kn efecto: algo traen entre  manos los unionistas, 
algo grave, gravísimo; traen  el pens.AmIento d e q u e  
la revolución no acabe de h u nd irse  en la sim a de la 
impotencia y dt'l descrédito; Iraen el propósito de 
que  4 la complicación de los sucesos interiores no 
se  u n a  la complicacoin de los sucesos exteriores i  
t iuees tam os abocados; ti-aen la  preocupación de que  
el estallido de unos y otros sucesos no nos coja 
desprevenidos y  en  medio de él peligren tos m ás ca­
ros intereses de la p i tr ia .  Y para llevar adelante es­
te eomp/o2 misterioso y  terrible, los unionistas de ­
sean ardientem ente , abogan pérfidam ente p o rq u e  
se reúnan  cuanto an tes  las Cdries Constituyentes, 
¿Cabe intriga m is  v.isla, complot m ás tenebroso?

Quizá > sin quizá, el regente, en  de pensar 
en  las frivolidades á  que  lo supone entregado La  
República Ibérica, pienso en  su  elevado paíriotismo 
lo mismo que  piensan los unionistas; quizá y  sin 
qu izá , no ha>a entre  imo y  los otros el acuerdo  a n ­
ticipado qua  ‘•upone La CorrenjMndencia en la 
fórmula ministerial con que encabezamos este a r-  
(icuto.

Pero, esto no obstante, es casi seguro  que  ese 
a c u e rd ó se  establecerá;?* fa s i  le^uro  que  las mi­
nistros tienen ya acordado lo que  el regente ha de 
aprobar;  es casi seguro que S .  .-1 lo aprobará lodo.

;.Cómo podia ser otra  co^a. dado su caréoler. da- 
di> >u patriotismo, dada su  situación, dada su  l'alta 
de  atribuciones y de inedias para h ace r  lo que  de­
bería  hacer un  regente verdadero^

A las  anterio res  lineas de  L a  P o lítica  contesta 

E l  Im p a r c ia l  lo siguiente:

",;Y qué decir  de  la última especie lanzada por el 
diario  montpensierista  só b re la  convocatoria d é la s  
Córtes? ¿Pueden ni S- A. ci el Gobierno decid ir en 
este ;<sunlo? ¿No es de  la exclusiva competencia de 
la comision permunente? ¿Por q u é ,  pues, habían do 
ex is tir  diferencias en tro  S. A. y  el ministro, si a m ­
bos se hallan b j jo  la au toridad de las Córtes Constí- 
tiiyenle^, representadas para la cuention por la co­
misión de permanencia'?

En re su m en ,  los m ontpensieristas llevaban i;n 
doble juego que vamos á poner en  claro en dos p a ­
la bras.

Suscitar diferencias entri.- S- el regente y  «I 
m inisterio  , para  provocar una  crisis que  di.;ra e n ­
trada  en  ei poder á  los elesieotos m ontpensieristas. 
Convocar inm ediatam ente  las Córtes bajo la inicia­
t iva del nuevo Gabinete, contando tam bién  ci'n ella 
para  decid ir á la m ayoría de  los d iputados á votar 
el impenitente candidato.

Descubierto el juego, fácil es a d iv in i r  q n ia a t ;a -  
nará  la  partida. <

E b «fecto, lo i  unionistas la  han  perdido.

I m p a r c ia l ,  p a r w a q u »  s a ^ s l i ^ e j a  

de a y o r w  acordó ap lazar  la  pub licw ion  del d e ­

creto de  am nistía  que  se e sp e rab a  d e  un mom<*nto 

á otro.

E l  periódico eimbrio ig>ora las rabones que h a y a  

tenido el Gobierno p a ra  to m ar esta determ inación; 

pero  sospecha que  han  de^Híindarsp on la  acti tud  

belicosa de  tos carlis tas , como lo p ru eb a  la ai«or- 

lada conspiración do t'^artagena. P o r  esto, EA ¡ n i -  

p a rc ia l.  c ree  que debe concederse  la  amnistiÜ á  

los republicanos, ile cuya seu.^ate? hace grandes 

elogios aqui‘1 p e r ió d ic o , y excep tuarse  á los c a r ­

listas.

E s ta  excepción que p ro b aria  la  fuerza del c a r ­

lismo y el ódio q u e  el Gobierno le jirofesa, soria 

tan  impolítica como injusta. S i  no  so p resen tan  m ás  

p ru eb as  de  ¡a acti tud  belicosa de  los carlis tas  quo 

la  supuesta  conspiración de C a rtagena , b ien  puede  

asegurarse  que los carlis tas  no  p iensan  en  hacer 

a rm as  con tra  el Gobierno.

En cam bio  E l  Im p a r c ia l  debia re co rd a r  que 

no  hace m ucho tiempo el d irectorio  del partido 

republicano escribía una  c ircu lar  recom endando á  

los suyos que  estuviesen  dispuestos p a ra  una  even­

tualidad. y á  la  vez los republicanos em igrados en 

Portugal ped ían  la am nistía  e n  estos térm inos :

«Republicanos fuderales: ó todo ó n a d a ;  u n io n es  
fuerza; hagamos la  postrera  heroicidad y  triunfem os 
de lina v e :  para  siempre de  tantos ambiciosos.

.Alerta, pues, y a rm a  al brazo. No m ás reyezuelos; 
no m ás tiraníss: ó la república  federal,  que  será la 
paz eurapea, ó la m u erte ,  que  seria  la honra del 
pueblo e 'p aü o l .  ¡Alerta! ¡alerta! ;alertali'

A unque  fuera v e rd ad , como dicen los periódicos 

franceses, qiio el G obierno italiano se h a  com pro­

m etido á  re sp e ta r  el terr i torio  pontificio, á nadie 

seguram ente  c a u sa rá  ex tra ñ ez a  v e r  una  nueva  

perfidia en  quien ha cometido tan tas .  No; ningún 

católico descan sa rá  en  la  p a lab ra  de l G abinete  do 

F lorencia , puesto caso  que  la  h a y a  em peñado: lo i  

reyes y  ministros revolucionarios no tienen p a la ­

b ra :  eso se  q u ed ab a  p a r a  los tiempos do oscuran ­

tismo, en  que  no hab ía  doctrinas p a r a  legitim ar 

todas las  in iquidades y  villanías. R ecuérdese  la  

historia do la  a n e x ió n  de  N ápo les ,  y  dígase si a l ­

guna vez se  han  cometido tan tas  infamias y c rím e­

nes, y si os posible ver m ás deshonrada  la  dignidad 

real.

Lo pasad o , pues, nos d a  lu m edida d e  1* futu­

ro: Y ,  p or o tra  p a r te ,  y a  vem os sín tom as que  dan  

a lguna luz sobre las  intenciones del G abinete  de 

Florencia. lü i  los periiklicos italianos leemos el ex ­

trac to  de  la  sesión celeb rad a  el á.'j do Julio  en el 

Congreso ñoreutino , y  encontramo.s on él u n a  cosa 

singular. U n  d ipu tado  preguntó  al m inislro Lanza 

qué  m edidas iba á  lomar el Gobierno p a ra  rep r i ­

m ir  el bandolerism o en  la  C alabria , y  el ministro 

dijo que  se  iba  á estab lecer co rd n n  m i l i ta r  en  

la  f r o n te r a  p o n tif ic ia !

¿Qué tiene que  ver la  C alabria  con los Estado.s 

Pontificios? ^C ree e! ministro, p regunta  con  m ucha 

razón L - V n i tá ,  que  u n  cordon m iliiar en Siisa im- 

podiría  que  T urin  fuese invad ida  p o r  los ladrones 

de  Florencia? Lástim a que  al S r .  R ivero  no se lo 

h a y a  ocurrido  hacer lo que  al S r .  L an za , p a ra  

a c a b a r  con los bandidos de  A n da luc ía .  S i hubiera 

puesto un  cordon m ilitar en  lus Prov inc ias  Y ascon- 

gada.s, no quodaria  á  estas  horas un  ladrón en Se­

villa. ;Qué ingénio tiene el S r .  Lanza!

Los bandidos , qne  son mal crónico en  todo el 

terr i torio  italiano, excepto en  ios EsUidos Pontifi­

cios, van  li se rv ir  de  p re tex to  al G obierno de F lo ­

rencia  p a ra  a c e rc a r  las  t ro p as  á  R om a. La sana  

intención de es ta  m edida no es difícil de  a d i \ in a r .

R o m a  está ,  p u e s , en una  de las situaciones m á? 

crít icas  y a p u ra d a s  porque  h a  pasado: no tiene so ­

corro  hum ano da n inguna c la se ;  confiemos en el 

divino.

E l G aulo is ,  p resum iendo  de bien informado, 

dice  lo  siguiente que  creem os necesita  confirm a­

ción, p e ro  que no nos pa rece  descabellado:

■iNofíuias dn bu en  origen nos perm iten  anunciar  
que  la alianza condicional de  Franc ia  v  de Italia e» 
ya un  hecho consumado.

Esta alianza, que  no será ofensiva sino en ol caso 
en que  se p ro d u ica n  ciertas cii-cunstancias, lia sido 
concluida mediante una  iudem aizaeion de 60 millo­
nes de francos que  Frarkcia pagaría á I ta l ia ,  y  la 
prmiiesa de  dejar  libre la acción de esta potencia 
para establecer su capital en  Roma, s i  e l ro ío  de 
romanos se declaraba p o r  la anexión.»

Desile ah o ra  se puede a se g u ra r  que  si llegara 

este c a s o , aunque  el pueblo rom ano a m a  e n tra ñ a ­

blem ente á  su  santo re y .  Víctor Manuel tendría  

m ás  votos todavía que hab itan tes  hay  en  el te rr i ­

torio pontif ic io : d e  estos portentos sabe  h ace r  m u­

chos lu revolución q a e  no se  de tiene an te  el c ri ­

m en  ni an te  la  bajeza.

E l  P a r lrm c n i .  a l contrarío  que  el G aiilo is, d ica  

que  hay  un  acuerdo  relativo á  la cuestión rom ana . 

A  ser  c iertos los informes de aquel periódico, F ra n ­

c ia  y P rus ía  p ro tegerían  e n  ad e lan te  el poder tem ­

poral, ocupando la  c iudad  E te rn a  fuerzas de  las  

dos naeiones, h a s ta  que , te rm in ad a  la  g u e rra  a c ­

tual, e t  p i v b l í m a  fu e s e  re su e lto  p o r  u n  C ongreso  

europeo . «Como medio d e  sá t is face rá  los italianoí‘. 

estos d a r ian  la guarnic ión  á  C iv ita -V ecch ia  , tam ­

b ién  d u ran te  la  lucba .»

¿ E s  cierto  lo que dice el G a u lo is  ó lo que  dictj 

el P a rlem en t,  ó no io os ninguna da las  dos  cosas?

El tiempo dirá.

L a n a tu ra l  curiosidad fcaco que  todo el m undo  

conjeture y  pregunte  cu á l  se rá  el terr i torio  en  que  

BU rom perán  las  hostilidades, y  por d ó n d e  p asa rán  

los franceses el R hin  caso de serles favorables lo" 

p rim eros encuen tros , ó ¡os p rusianos la  frontera 

francesa . Nosotros no  presum im os de entendidos 

en  la extra teg ia  ni conocemos el plan  ni las  condi­

ciones de  ia  g u e rra  . d ad as  las  nuevas  a rm a s  que 

h a n  de introducir grandes modificaeiones e n  ol a r ­

te  militar: poro a tendiendo á  la  posicion geográfica 

de  los e jé rc i to sy  á la na tu ra leza  del territorio , algo 

faodado  se puede  conjeturar .

1
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í .a  fron tera  N . E .  d e  F ra n c ia ,  com prendida  en­

tre  Xhirinvillo y  F . 'l rasb u rg o  , pa rece  el sitio n a tu ­

ra l  do a iaq u e  y  íle d e fe n sa ; así lo ind ica , por 

pa r te  la conconlracion del ejército francés entre  

las  dos m encionadas p lazas. C uando el territorio 

J e  BiU^ca pe r tenec ía  á  los franeesei^. el ‘

F lánde?. llano . f é r t i l , lleno de cam inos y  cercano

gencia  d e  que  en  el Consejo d e  a y e r  tarde  «se 

p lan tea r la  u n a  d isyuntiva  en tre  dos grandes en ti ­

d ad es  d e  la  situac ión .»  pueden  m arr l ia rse  cuando  

gusten, si no lo  lian hecho. P o r  d e  pronto  el duque  

de Nfontpensier se  fué anoche , si hem os d e  c r e e r » 

E l  I m p a r c ia l .

Sabido e» que  en  R o m a  se  pensó m eses liace sn

en

país como Fontenov. .Temmaqnes, H eu ru s ,  R a u -  

cous , O u d e n a rd e . '  'V a ter loo  y  m.l o tros nom - 

b res  unidos á  la h is to n "  m ilitar do F ranc ia  lo 

p ru eb an ;  asi como los sitios .sostenidos po r las  pía- 

,ti del N orte  Lila , A r r a s ,  C am bray  e tc . ele.

Hoy la  inicrposicion do paises neu tra les  en tre  ia 

fron tera  N . de  F ran c ia  j  los a lem an es ,  ha rá  cam ­

b iar  necesariam ente  ios r^amposde ba ta lla  F ranc ia ,  

pncuen traes tos  p a ises ,  que  T h ie rs  com para  í  balas 

d e  algodón co locadas en tro  dos E s tad o s  p a r a  ami­

norar su  choque, no sólo en  la  frontera  del N . que 

& .'onfina coii Bélgica y L uxem burgo . sino tam bién 

la  de  E . donde Su iza  impide el paso  del Rhin . 

Por es ta  p a r te ,  pues ,  no  h a rá n  n ada  los f rance ­

ses, quedando  lim itada  su  acción desde  Basiloa 

hasta  Luxem bargo. P e ro  por la  fron tera  del Rhiu. 

tampoco in ton ia rán  n ada  los franceses, es decir,  

de  Basilea á  L au te rb u rg o ,  porque la  natura leza  

p resen ta  tales  a sp e rezas  y d iticultades, que  harian  

m uy costosa la  guerra  y  poco ven ta josa .  Los fran­

ceses a tacando  por e s te  lado, se encon trarían  p ri ­

mero ol R h in ,  O l i v o  paso ofrecería  g randes  peli­

gros, despues las  in tr incadas m ontañas y angostu ­

ras. V osearos bosques y  desfiladeros de la  S e h a  

Negra, que atra\-iesa de  N . á  S .  el ducado de B a­

dén . y po r H.tlnio. plazas fuertes.

Cosa p a rec ida  acaece r ía  á  loa p rusianos, si in­

vadieran  el territorio  francés po r este lado. P a s a ­

do el R h in ,  se en con trar ian  a ta jados po r las mon­

t a ñ a s  d e  los Yesgcs y p o r  m ultitud  de  fortalezas, 

teniendo adem ás, g ran  d ificultad de  comunicacio­

nes con su país.
(^ueda, pues, hi frontera  N .  F... en tre  S tra sb u r-  

ao V Thionville. la  cua l  es casi seguro que  se rá  el
O J

te s  calore#, y  en  au torizar  á  los señores Obispos 

p a ra  que  ab andonasen  tem poralm ente  la  Ciudad 

S a n ta ;  nadie tam poco ignora  que  án ie s  do decla ­

ra r se  la  g u e rra  en tre  F ranc ia  y Priisia. y  cuando 

n i  tem ores ha l 'ia  de  que R om a fuean abandonada  

po r las  t ropas f rancesas,  so suspendió  d e  hecho el 

Concilio, y  los P a d re s  reg resa ro n  en  gran  núm ero 

á  sus  diócesis.

Ji'izguese con estos anteceden tes  la  conducta  de 

un  periódico revolucionario que  hoy escribe  que  el 

Concilio h a  concluido como el rosario  de  la aurora ,  

y  que  los P a d re s  h a n  escap ad o  de R om a tan  p ro n ­

to  como llegó H su no tic ia  la órden  de a ljandonar 

el territorio  pontificio com unicada  ála® tropasfran- 

cesrts.
N i la pasión política, ni el odio á  san tas  institu­

ciones, ni el despecho  al verse  siem pre  d e rro ­

tado , au torizan  al escrito r  impío p a ra  u sa r  da  esas 

a rm as  en  c o n tra  de  !a Iglesia y sus ministros. E l 

escrito r  que tal h ace  falta á  sus  lectores, y  so con ­

v ierte  en  involuntario  paneg iris ta  d e  la  Religión 

católica. Algo d e  g rande  y  aun  ex traord inario  de ­

b e  de  ten e r  e s ta  institución d ivina aun  p a r a  sus 

mismos enemigos, cuando  estos pa ra  herirla  tienen 

que  e c h a r  m ano  do notorias falsedades.

Y si esto acaece  tra tándose  d e  sucesos del d ía , 

d e  sucesos un iversalm enta  sabidos, ¿quieren  decir ­

nos nuestros lectores q u é  se rá  la  historia  en  m anos 

de  esos escrito re íi '

ni por otro  conducto se deduce q u e  haya podido su- 
re iie r  sem ejante acontecimiento.

Repito lie nuevo fiiie nn se habla de otra cosa en 
esio m om ento. ■

E l E co  d e  E s p a ñ a  a l an uncia r  que el Gobierno 

español se  h a  negado á  m an d a r  refuerzos á  C a b a ­

llero de  Rodas, dice  que  es ta  negativa  obedece á 

p royectos que  tiene el m inistro de  r i t r a m a r  y  que 

principal cam po de ba ta l la .  Los franceses la  t ienen  I en sn  d ia  d a rá n  los resultados que  éste apetece ,  

defendida por m ultitud  de  plazas fuertes, en frente  E l  Im p a r c ia l  desm iente que  e i  general C aba ­

llero h a y a  pedido re fuerzos, y  a ñ ad e ,  sin embarga’ , 

que  el Gobierno es tá  dispuesto á e n v ia r  de u n a  voz 

12  ó 1-),000  hom bres que  ocupen m ilitarm ente  el 

país y acaben  con los re stos de  la insurrección,

E n  cuan to  á  los proyectos de l m inistro de  U ltra ­

m ar,  el d iario  címbrio, que en  locándole ú  uno de 

los suyos so lam enta  como si le  to ca ran  la s  niñas 

de  sus  ojos, desafia  al E co  de E s p a ñ a  á  que  m a­

nifieste aquellos p royectos, am enazándole con cali­

ficar  como m erecen  sus  insinuaciones si no lo hace.

Ignoram os lo que  h a  querido d ec ir  ei periódico 

m oderado, p e ro  p a rece  deducirse d e  sus  pa lab ras ,  

que  ó el m inistro p iensa  e n tra r  en  negociaciones 

con los insurrectos, visto que  no h a y  modo de. 

a c a b a r  con ellos, ó acaso  t ra te  de  v en d er  la  isla de 

C uba p a ra  que  se  cumpla aquel famoso dicho da 

P r im  de h a l la r  d inero  que  n o  a ie s le  d inero .

N o entendemos quo puedan  significar o tra  cosa 

las insinuaciones del E co  de E s p a ñ a  res[iecto de 

los p royectos del S r ,  M oret y  P iendergast ,

de  Maí;unria v ( 'ohlenza; y  por este lado, tendrian 

la  ventaja  de  en co n tra r  y b a tir  a l enemigo s in  ne ­

cesidad de p asa r  el R h in .  L os p rusianos, po r su 

parte , liallarian m as  fácil y  corto  el camino de 

P a n - ,  una  ve?, derro tados  los franceses.

Las plazas fuertes tan to  a lem anas como france­

sas , están  nn idas  por fe r ro -c a n ile s  estratégicos, 

que pe rm iten  co n cen tra r  ráp idam ente  las  fuerzas 

sobre tin punto am enazado . Así os díiicil que haya 

sitios largos . p#rque se  pueden reu n ir  los ejércitos 

en  un  solo cam po de ba ta l la  y decidir eu breve 

tiempo la su e r te  d e  la contienda.

Pocas son las  noticias que  leñemos ace rca  del 

Consejo d e  ministros celebrado ay er  ta rde .  V erdad  

es que  hasta  a h o r a , ni los mismos periódicos m i­

n isteria les silben con exactitud  l o q u e  tra ta ro n  y

resolvieron los ministros presididos ¡lOr el regente. 

A'^i. ín terin  L a  Con'f.?po/irfe?i«'a asegura  que  el 

tioLierno resolvió d e ja r  á  la  comision pe rm anen te  

de  las C ortes la  resolución d e  si estas  hab lan  ó no  

de ser  convocadas , E l ln ip a r c ia l  a firm a que el m i-  

nislerio v ol regente  opinaron por la no  reunión de 

la .\san ib lea .

Y por cierto  que  el diario dem ocrático se des­

hace e n  a labanzas de l regento . porque  '<ni la  m ás 

ligera m anifestac ión  de disidencia tu rbó  po r un 

instan te  la  g rav ed ad  del d eb a te ,»  dan d o  S .  A . 

u m uestras  de  su  patriotismo, y  de  que  sabe  com ­

prender  los altos deberes  de  sn  ca rg o . -1 Como se 

y. E l  Im p a r c ia l  iWce áo[ general S e rra n o ,  des­

pues d e  celebrado el Consejo, lo que L a  P o lit iea  

había dicho la  v íspe ra  de  que el Consejo se cele ­

brase ,
•Si conocerá  ol diario unionista  al du q u e  d e  la 

Torre! V e rd ad  es que  L a  P o lít ica  ten ia  un  dato  

p a ra  c ree r  q u e  el regente se  som eterla  p o r  co m - 

plei'5 al pa recer  da! Consejo de  m inistros, E n  efec­

to, y a  L a  C o rresp o n d en c ia ,  en  su  a fan  d e  a d e ­

lan ta r  las noticias, habia d icho  hab lando  en  profe­

c ía  del celebre  Consejo d e  ministros , qne f / ‘íi cciií 

fieyuro qiie iodo q u e d a r ía  ap ro b a d o  p o r  S .  A .  

y  L a  C oí-respondencia  no se ha  equivocado si son 

exac tas  las siguientes notic ias d e  E l  Im p a r c ia l:

llajo la  presidencia de S. A. el regente, dice, tu ­
vo lugar ay er  larde el Consejo de ministros .sobre el 
que  tan  diversos comentarios se habian heclio, aun 
di8S antes de veriHcarse. y  anoche mismo despuís 
de  terminado.

Sin que pretendam os ten e r  eomplela segundad  
at'erca de los asuntos que  fueron sometidos i  la de ­
liberación de dicho Consejo , creemos que  en  él se 
trataron con preferencia las siguientes cnestione«; 

La reunión de las Córles.
I.a amnistía.
Las explicaciones del Gobierno del emperador so­

b re  las frasps que  hacen  referencia i  Espaüa en ia 
c ircu lar  de M. de  Grammont,

Empezaremos haciendo constar  qu? , según nues­
tras noticias, a i tamíi-i ligera nianirestacion de di­
sidencia tu rb ó  por u n  instante la  gravedad del de­
bate, y  que  S. Á. dió m uestras  de su  patriolismo, y 
de  que  iMbe com prender los altos deberes de iu  
csrRo.

Como consecuencia do esta, y u n á u im e  la opinión 
líe todos los individuos det Gabinete, parece que no 
sa consideró necesaria por ahora la  raun lon  de la» 
Córtes, resolviendo maiiifestarlo así en ol seno d é la  
comision pe rm anen te ,  para que  e s ta ,  en  »n vista, 
adopte el acuerdo que  juzgue oportuno.

Respecto á  la am nistía , aunque  acordada en prin ­
cipio, parece que  se consideró conveniente aplazar­
la e n  los actuales momentos.

I.as honrosas y  te rm inan tes  explicacionc!? que  por 
conducto de  nuestro  em bajador en Taris h a  daáo el 
(iabinelft do las Tullerioa acerca  de  tas palabra» de 
M- de G ram m ont, dejaron satisfechos los deseos del 
Gobierno, por considerar  aquellas m ás que  suficien­
tes para satisfacer la dignidad nacional.

Tam bién, aunque  m u y  vagam ente ,  oímos oecir  
q u e  el Consejo ' e  habia ocupado de u n a  nota  dirigi- 
ite ó nues tro  Gobierno por el Gabinete de W ashing- 
tou , soluM reclaraacioiics amistosas para indem nizar 
a vai'iys siibiiitus americanos expulsados do CuliS 
con m otivo de la insurrección.- '

Las ptirsonas. pues ,  que  según E l  T iem p o ,  h a ­

b ían  detenido su  n ia r íh a  d e  M a d r id . en la  in te l i-

Los m iem bros de la embajada c h in a , que  deben 

encontrarse  en  Madrid procedentes de París, parece 

que  tian dirigido á .Mr. de  Gram m ont una  caria 

anunsiándolc  «u salida para  España , y  haciéndole 

presente  la p rofunda  pena q u e  les han  causado los 

acontecim ientos de  I ien -S sin  y  la  conQjnza que  tie­

n e n  de que  el enviado extraordinario  q u e  m anda  á 

Francia el Gobierno de su  país subrá zan jar  del m e­

jo r  m odo posible este tr is te  asunto.
Al mismo tiempo el Tihim llegado ay er  trae  «na 

noticia de  S h angha i , haciendo constar  que  el des­

graciado cónsul du Francia ha m uerto  m ostrando un 

valor extraordinario , habiéndose presentado í  de­

fender el pabellón t-n un ifjru ie  de toda gala.
Las he rm anas de  la Merced fueron bárbaram ente  

atropetlart»» y  m uertas.

.4ver se vfriiic<i u n a  de  las inanir'esiBcioncs de 

obreros q u e  c s tsb aa  anunciadas p a m  p e d i r q u t 'c e ­

se la interinidad- La reun ión , según u n  d iario  noti­

ciero, tuvo efc'Pto en la plaza de  Oriente, y  recorrió 

1»« calles del Ar>-nal, Puerta  del Sul, calle de Alca- 

14, hasta el üas de  .Mjvo , donde se disolvió la maiii- 
fesluciou-con el m ayor órden. Los lemas de los e s ­

tandartes q«e  llevaban los manifestantes son los si­

guientes:
i.;Vrdternidad obrera! ;De»eamos trabajo! ¡Tene­

mos hambrel ¡1.a iu lerin idad nos matal ¡Constituya­

se la  nación! ¡La v ir tud  está en  el trabador ¡Trabajad 

y  comereis! ;Cese la  iulerinidadi ¡Cuestión de ham ­

bre! ; l 'aa  y trabajol»
Al mismo tiempo los periódicos republicanos han 

publicado u n  anuncio  que  se ha  fijado además en 

tas esquinas, en  que  so declara que  la  susodicha 

manifestación nada tiene que  ver con la  que  se te­

nia p reparada, suspendiéndole  la  del Pueblo que 

tiene hambre, hasU  el próximo domingo 7 del ac­

tual. ¡A q u é  situación hemos llegado!

nf>n vivos deseos de  conservar las buenas relaciones 
lie E 'paña.)

¿Querrá  decirnos el diario noticiero qué  signitican 

ins aprestos militares que  en g ran d o  escala hace el 

Gobierno francés e n  Bayona?

Lu CorreuponJtncia  anda  a u n  á  vueltas con la 

manoseada nota, no conocida ciin , del liobierno es­

pañol al francés.
Según el susodicho periódico, anteanoche debió 

celebrar el !>r. Otózaga u n a  conferencia con el seSor 

G ram m ont para ob tener  conieslacion á  d icha  nula, 

¿l’ero no  puede saberse p<r qué  c a  estos tiempos 

de (lublicidaj no vi- la luz el trabajo diplomático d^l 

Sr, Sagosía, tan  incensado por la  prensa  mmistt'rial?

Hé aquí las lünica-. noticias que anoche publica 

La Correspondencia sobre el Consejo de  ministros 

presidido ayer  po r el regente: 

uA las siete de  la tardo duraba  a u n  el tlonsejo de 
m inistros que  ha empezado á  las cuatro  y media.

Por lo quo hemos podido vagamente averiguar, el 
Gobierno deja  á la comision de Córtes decidir si ha­
b rán  de reun irse  ó no las Córtes Constituyentes,

Es pruhabU' que  la  cupítion de am nistía  no qu M e  
aun  resuelto.»

Según el m ism o periódico hasta despues de la  re­
unión de esto noche no s*» decidirá  «i hn de regresar 
ó no á  ia  Granja el regente.

Cuando la anunciada  amni>tía se conceda , dii e 

por ú ltim o La Correspondencia , se rá  tan  ámplia y 

general que  n ingún partido podrá que jarle .

En vista de  la anarqu ía  adm inistrativa  que  reina 

e n  la m ayor p a r te  do los pueblos de España, cuyos 

ayuaiam íeiitos no sal>en donde ha lla r  recursos para  

hace r  frente á  las necesidades m unicipales, anuncia  

u n  diario oíiciosu que  pa ra  el 31 de Agosto, en  virtud  

dt‘ las ínerjííCttS y  a tinadas ilispusicione$ del señor 

m inistro  de  la tlohernacion, debe estar  organizada 

de un  modo deünitivo la Hacienda municipiil en  to ­

dos lü.s pueblos de  España, debiendo q u ed ar  estable- 

c .dos los recursos perm anentes quo cada ayun ta -  

m.^;^to h aya  a ib i irad o  den tro  de la ley.
Es do ad \e r$ ir  que  en m uchos pueblos s5 hallan 

rcstdblu.idos los consuijios, tan  unateiuatizados ¡H>r 

los ifVuluciouanos, y  cu  algunos de  ellos notable­

m ente  rccargadus losa r lícu losde  pr im era  necesidad.

I‘;n  la  (!lámara do ItK d ipu tados d e  Pestli se  han  
presentadft y  ap ro b ad o  con u i^en c ia  dos proyectos 
del ministro d e  la  G uerra :  uno  p id iendo  un  crédito  
de  o millones de  l lo r ín e s ; otro  rec lam ando  au tori ­
zación p a ra  l lam ar  á  lâ * a rm a s  ios quin tos de  es­

to año.
S e  h a  resuello eu  Viena la movilización p a r c i ^  

del ejército, disponiendo que  se  formo e n  Bohemia 
un  cuerpo de observación d e  Í50,000 hom bres eú  

la  fron tera  prusiana.

Dice u n  te lég ram a de B ru se la s ,  que  toda  la  
la n d w e h r  p rus iana  h a  sido llam ada  á  las  a rm as,  
a^ í  como m ultitud  de  so ldados de  la  lands tu rin  de  

18 5 4  y  31>.
El p lan  p ru s ian o ,  a ñ a d e  e! despacho  es a r ro ja r  

sobre F ranc ia  un  solo y enorm e ejército: las t ro ­
pas  e s tán  concen tradas e n  u n  solo punto  de  la 
fron tera  con esto  objeto.

Son lan íos los soldados que  p asan  p o r  Berlin, 
que  no h a \  donde  a lojarlos, habiendo anunciado 
las  au toridades á  los vecinos que  tienen que  alo­

ja rlos  po r fuerza.

El estado de inseguridad de Madrid es de d ia  en 

dia m ás a larm ante. Véase en prueba  de ello lo que 

díc* ay er  La l¡]ualdad :
aAyer, al anochccer, asesinaron á  u n  sugeto en  la 

Puerta  de l Sol, á la en trad a  dn ia Carrera de Sau 
Gerónimo, delante de  m ás  de  trescientas personas, 
Kl agresor se escabulló m uy  iraiiquilo, sin se r  per­
seguido, No pareció u n  solu ageiitv de  órden públi­
co; pero eo  cambiu había m uchos descansando !«- 
posadamente ¿  poca distancia.

A la misma hora, poco m ás o m enos, e n  la  calle 
de  Alcalá delante d í l  café Suizo, fue apaleado un 
sugeto al parecer m ilitar,  el cual tuvo q u e  refugiarse 
eu  el café, para  librarse de  la furin de  su s  perseg«i- 
d*res

En la calle de  Sevilla hubo tam bién  otro tum ulto  
ó esjeiia  parecida á la anterio r , provocada, según se
ha dicho, por un  caballero........de industria .

En la plaza d e ......  no querem os co n tin u a r  la  c iy -
nica , porque la m ateria  es desag radab le ; y  para  dis­
gustos. con los que  nos d á  el Gobierno h a y  de sobra 
para  fastidiar á cua lqu ier  prójimo

Según dice lu i  periódico, parece que  el Sr. More­

no Benitez, e \-gobernador  de  Madrid, ocupará la 

vacante que  lia dejado en  el Consejo de Estado el se­

ñor D. Antonio Mantilla.

F rases de  in terpretación dudosa  dico E l  I m p a r -  

c iq /q u e  son las  que el ministro de  Negocios ex ­

tranjeros en F ran c ia ,  e s tam p ab a  e n  su  c ircu lar  al 

referirse  á  la  c an d id a tu ra  Hohenzollern p a ra  el 

trono español.

G ram m ont decia  que  se t ra tab a  de  a r r a n c a r  por 

sorpresa  á  las Corles un  voín favorable al p rusia ­

no, p o r  qu ien  E sp añ a  no lia m anifestado simpatías 

de  ningún género.

Muv romo d e  entendim iento ha  de  ser  qu isn  in­

te rp re te  dudosam ente  estas  pa lab ras  de  Grammont- 

a ltam ente  desprecia tivas pa ra  el Gobierno do Prim , 

Lo que h a y  es que este Gobierno ai ped ir  exp ii-  

cacíones á  F ra n c ia ,  lo hace  tem blando de miedo 

de que  G ram m ont se m antenga  en  sus  treco ,  por­

que si se m antiene , el bravo  m arqués  de  lo» Cas­

tillejos t ra g a rá  .-alíva y pondrá  c r is tianam ente  el 

otro carrillii pa ra  recibir el s e ^ n d o  bof«ton.

Y lu eg o m  ro n íin en ti  

C aU  el chapeo , requirió  la  espada.

Miró al soslayo, fuese .. .  y no  hubo nada .

Leemos en los periódicos:
oEl conocido republicano ü .  Fe rm in  Salvoeehea 

parece qu« irá á Cuba á tomar parte  como volun ta ­
rio en lüs operaciones. Asi se  asegura con referencia 
á o a r ta s  s u y a s . ;

U m ism o tiempo por un» de los juzgados de  Cá­

diz se llam a t'n la Gaceta á D, Ferm ín  í^olvoechea y  

Alvarez, para quo comparezca, á  fin de rceibírle  in ­

dagatoria en  la  causa por extracción de a rm as dn 

fuego al m aestro armiTo de carabineros, el dia -11 do 

Diciembre de  1868,

l '.iroceqiie  an teayer celebró una  larga conferencia 

con el señor m inistro  de  Estado el Sr. Mercier, e m -  

bfljíidor de  Francia^

Aludiendo, sin duda , á  estos a tentados, dice ano­

che  L a  Correspondencia:
■■Anoche en tre  o r h o j  nueve  fue herido m orta l ­

m ente  pn  un costado, en  la Puerta  del Sol, u n  suge- 
to  conocido por el apodo de Levita, p o r  otro que  hu­
y ó .  E l  herido  fué curado en  la casa  de  socorro de  la
calle de Capellanes, desde donde fue trasladado al 
hospital de  los Paules, en cuyo establecim iento acaso 
baya m uerto , pues esta m añana daba m u y  pocas es­
peranzas de vida.

Canto en este como en ios demá« sucesos que  tu -
-vieron lugar anoche y  esta  msi5ana h a  Intervenido 
e l  j u e z  del distrito  de  l'alaeio Sr. Yagiie con el es­
cribano Sr. ifozayas y  dem ás dependientes del juz­
gado del Congreso.'’

SegUQ E l Tiempo, parece que  h a n  surgido serios 

disgustos en el seno del m inisterio , con motivo do la 

separación del Sr, Mac-Crobon del cargo de coman­
dan te  general del departam ento  inaritlroi' de Cjdlz,

Dice un despacho do Bruselas que  el b a ró n  de 
üeiisl ha  adquirido  p ru eb as  de  que Prus ia  estuvo 
en  negociaciones con F ran c ia  el año  6 0 ,  p a ra  ob ­
tener su apoyo con tra  A u s tr ia ,  ofreciéndola el 
I.iixemburgo v ISél^ca. E i despacho a ñ a d e  que  se 
pub licarán  los doruinentus.

Un telégram a de C openhague dice  que  el 2 9  p a ­
só po r Skagen  una  e scu ad ra  france'<a, com puesta  
d e  siete buques acorazados y dos vapores.

i,a  G aceta  m il i ta r  de  Viena h a  dec la rad o  quo 
A u s tr ia  está  pe rd ida  si no  hace la g u e rra  á  P r u ­
s ia . E l  periódico ha sido recogido por e s ia  d e c l a -  

racion.

Ls escuadra  española del M editerráneo, q u e  vs á 

las Baleares, a1 pasar por Cádiz será aum en tada  con 
Id fragata b lindada  Resoluciun, que se prepara al 

efecto,

Decía anteanoche L a  l'otitiea:

'Los ministeriales dan  grande im portancia á la 
cnnfcrencia quo anoche celebrd coa  el regente el brl- 
gadiiír Topete.

Ni esta conferencia d u ro  tanto como suponen , ni 
.se trató  en  ella  du los asuntos que  los alarm istas fin­
gen creer.

L oque  si es verdad es que apénas llegó S, A. á 
Madrid m andó llamar al i lustre  m arino, cuyo herói- 
co com portam iento  en  C&diz tan to  contribuyó ácreu r 
la  situación que  ahora monopolizan c imbrios y p r o ­
gresistas.»

Lo'S periódicos m inisteriales tienen especial em ­

peño en  convencer al público de  que las relaciones 

do E sp a ñ a  con  F ranc ia  no pueden  se r  m á s  intim as 

ni m ás  cordiales.

E so s  periódicos se callan  que aún  e ra n  m ás  ín­

timas y  cordia les las relaciones quo E sp a ñ a  tenia 

coQ P ru s ia  la  v íspera  de dec la ra rse  la  guerra .

Convengamos e a  que  ia  diplomacia del Gobierno 

español no  t iene precio. Seguro  como puede  e s ta r  

de  h a b e r  disgustado sériam onte  á  N apoleon , no  se 

halla  el infelÍ7 s in p o n e r 'p  á  mal con el ri-y Gui­

llermo,

L a  ío r tu u a  es q u e ,  como deciauios dia-. a trá s .

Si buen genera l  nos dan , 
buenas  ínsulas nos cuesta .

V adelan te .

E l  i m p a r c ia l  publica hoy  el siguiente despacho:

«Brusela,?, 30 ^ i l a  u n a  y  c incuenta  y cuatro  m i­
nu tos de  ,1a tarde ; recibido en Madrid á la  una *' 
tre in ta  y  cinco m in u t i»  de  la  madrugada de hoy 
de Agosto).— El lunes, lo m ás pronto, se pondrá  el 
general Leboanf á la cab.eza del ejército en  Metz.

E» poco probable que la  gran  batalla tenga lugar 
an tes  do dicho dia.»

Dic’  un  iieriódico:
>V:,\oita poderosamente la atención de los hombres 

puliElcos «l que antcaauche ba>a p‘>t;ido ocupado lar- 
¡ je iiü inpocl telc'grafo en  t rasm itir  u n  p a r l i 'd e l  se­
ñor Olózaga al fiobierno.

Se cri'e rHolivo á  ia nota U ranim ont. y no fulla 
q u ien  añade que , reQrióndose ¿ esa }V>la. lanza, sin 
embí'rgo. notas m ás alias.

Dice E l Im parcia l. que  ayor á  las ocho de la ina - 

fiana se despidió del regi'nte el d u q u e  de M ontpen- 
sier, y por la  noche se aseguró á  dicho periódic.', 

que  había salido el duque  francés p a ra  Sanliicar de 

Barrameda. ‘

Leemos e n  el mismo periódico:
ii.Xuestro embajador en  Paria, Sr. Olúza^a, en la  

previsión de que  por medio de telegram as de carác ­
ter  privado se hubiese dado por seguro  en Madrid el 
i-ompiinientode Us hostilidades, manifestó anoche 
al Gobierno quo podía desm entirse otíeialiiiente la 
noticia, caso de  quo fuese propalada. <

Por despachos telegráficos recibidos ayer d>- Cuba 

se sabe que  nada de pa rticu la r  ocurre  en  aquella 

Antilla, siendo .satisfdi:ti>rio el estado de la» operaoio 

nes que  se ejecutan  con tra  los insurrectos.

CORREO DE HOY.

Dice u n  diario noticiero q u e  hoy á  las t res  de  la 
larde  tendrA lugar en el m inisterio  do la G uerra ,con  
la solemnidad dn costum bre, la presencia del m in is ­

t ro  portugués, caballero D’.icosta, po r no  e^lar artn 

term inadas  las obras en  el de la  regencia.

Según L a  Correíponrfenp/a, hoy  deünitivam ente , 

¿  las diez de la  noche, so verificará la reunión de 1» 

comision pe rm anen te  de las Córten.

Dice una  car ta  de  París:

.V M irn « ,2 9  de Julio  de 1870.— Nadie h a  hecho 
«•aso de la noticia que  empezó á c ircu lar  á cosa de las 
tres, de h ab er  m uerto  el m ariscal de Mac-Mahon, al 
ti<‘mpo de pasar el Rhiu al frente de su  cuerpo  de 
cjeroilu. Este ru m o r  »c Ua extendido, sin embargo, 
con extraordinaria  velocidad por los cuatro ámbitos 
de  l;i capital. Vono sé do dónde habrá venido. Acabo 
da v e r  en  una embajada varios periódicos belgas de 
esta m añana  tem prano, y  he  tenido ocasiun de con­
versar con una  persona que  ha estado hace poco en  
el ra in is tír lr lo  de  Negoolo* extranjeras, y  ni por uno

,lj;em o# en  el mismo periódico;

uEi S r. Flguerola parece  q u e  se  propoun nivelar 
h a s t a  Enero ú ltim o á  todas las clases pasivas ruyoa 
haberes se havan  consignado en las cajas de las p ro ­
vincias. Al eféctu nos dicen q u e  ha dado las órdenes 
oportunas para que  se les abone á las miomas uiia 
m ensualidad, y caso de que con esto no se  hallen al 
n ivel que  l»á d em is  p » v in e ia s ,  se les satisfagan las 
que correspondan hasta Enero último.»

Entre  tan to  las clases pasivas se m u eren  de am - 

l,re, y  iiyer an u n c ia n  algunos periódicos haber falle­

cido de necesidad la  m aestra  de  u n  pueblo  d é l a  

provincia de  Patencia.

Según  L a  CorrtspontUncia, Im  tolégramss que 

recibe  de  París  ei Gobierno son satisfactorios y  v ie ­
nen i  confirm ar nuevam ente  las noticias que  ha 

dado de que  las palabras del Sr. G ram m ont acerca  

de la  conducta  del Gobierno español en la cuestión 

de cand ida tura  tendrSn  la explicación m ás  favorable 

que  puedu desearse,
«El o m p ara d o ry  el O íb lnete  f ren es í ,  sflade, tlfl-

l.os cuatro  C ardenales  que se abstuvieron de 
asistir a  la  sesión ptiblica del 18, esto e s , los A r -  
zobÍRp<JS de V iena. Prasta. Besanzon y el Cardenal 
principe d e  Eiohenlohe , fueron inm ediatam ente- 
despues  d e  la  sesión á  ver al P a p a ,  haciendo en 

sus m anos una  pro tes ta  de  adhesión p lena  y abso ­
lu ta  á  la Ccnstituciou 'do  la  Infalihilidad,

El C ardenal Matliien presentó  al P a p a  el ac ta  de  
sumisión de otros c u a tro  Obispos franceses.

Du los dos üliiápos que  votaron non  p la c e l ,  uno 
se  sometió cu  la sesión m is m a , y  otro ium ed ía ta -  

m ente despiien.

E l Ijír. Benedatlí h a  escrito  al duque  de G ra m ­
mont la  siguiente im portan te  c a r ta ,  que  publica el 
J o u r n a l  Ófficic!. E n  ella asegura  el ex-t 'm bajador 
francés en Berlin, que  fué el conde d e  Bismark 
quien ideó el proyecto  de  tra tad o  publicado por el 
T im es  v qu ien  dictó las bases quo escribió aquel, 
y de  qüe  ahora  quiere  aprovecharse  el canciller 
prusiano en perjuicio de  F ranc ia .

Dice asi la  carta :

ííParis, 29 de Julio de 4870.— Señor duque : Por 
lujurias que  fuesen, no m e ha parecido conveniente  
re fu tar las apreciaciones d e q u e  personalm ente  h a ­
lda de  ser  objeto cuando se supo en Francia q u e  el 
principe de  Hohenzollern habia aceptado la corona 
de España, y  dejé este cuidado al Gobierno del e m ­
perador, como m i deber me lo aconsejül)a. Pero no 
puedo guardar  el mismo silencio r.nte el uso que  ha 
bocho M. de Hismark de u n  docum ento, al cual 
pre tende dar u a  valor que  jam ás ha tenido; y  rueiio 
á V. E- que  restablezca los hechos en  todu «u exac­
t i tud ,

'Es de pública notoriedad que el señor conde de
Hi«mark nos ha  ofrecido, an tes  y  d u ran te  la  última
guerr». cooperar p a ra la  unión de Bélgica i  la F ran ­
cia e n  i’ompensacion del engrandecim ienlo que  él 
ambicionaba y que  h a  obtenido para  la  l 'rusja. Po­
dría  invocar á c s te  propósito el te s tim o u io d e  toda la 
diplomacia europea, que nada ha ignorado. El Go­
bierno del emperador ha  declinado constan tem ento  
semejantes proposiciones, y  uno  de vuestros p re d e ­
cesores, M D r iu y u  d 'L h u y s  pueden d a r  á  este res ­
pecto explicaciones que  no dejarían ?n  pié la  m ás 
leve duda.

lEn el m omento de la conclusión de la paz de 
Praga, y  en  presencia ile la emocion que  desperta ra  
en  Francia  l.i anexión del I lannover, del Hesse e lec­
toral y  de  la  villa de Francfort á la Prusia, M. de 
[iismark mostró de  nuevo  el m ás vivo deseo de re-.- 
tablecor el equilibrio roto 4 causa  do esas adquisi­
ciones. Se trató  de  varias combinaciones referente* á 
la inlearitlad de los Estados vecinos de Francia y  d« 
Alemania, siendo objeto do varias coiifercnjias, d u ­
ran te  las cuales se inclinaba ,M. d f  Bismark á  hacer 
prevalecer sus ideas personales.

,jEn una  de esas i unversaciones. y S fin de  dariiiii 
yo cuen ta  exacta de sus  combinaciones consenti en 
trascrib irlas de cu a lq u ier  modo ba.io su  dictado. La 
forma, uo  ménos qui- el fondo, dem u estra  c laram en­
te  que  rae  limité á rep roducir  u n  proyecto concebi­
do y  desarrollado por él. M. de  b ism arck ¡¡uardó esa 
redacción, q u e r ie n íu  som eterla  al rey . Por mi partn 
yo di ínstdntáneam ente  cuen ta  al Gobierno iniperial 
de las com unicaciones que su nie habían  hecho, las 
cuales fueron rechazadas por el em peradorluego  
q u e  llegaron á su  noticia.

'■Debo decir  que  al m ism o rey  de Prusia no  le 
ri 'iradaronlas has'ís, y despues de  esa época, es de­
cir du ran te  los cuatro  últim os años, no v o h i  á  ocu­
parme de este asunto  con M. de  Bismarck, Si el Go­
bierno del em perador habia tomado la  iniciativa en  
semejante tratado, el proyecto habría  sido liberado 
por el m inisterio, y  no habría  sido preciso que die­
ra yo  una  copia escrita  por m í; adem ás bubria teni­
do otra redacción y  habría  dado lugar á  negociacio­
nes que  se habrían  seguido sim ultáneam en te  eu  Pa­
rís y en Berlin. En este caso M. de  Bismarck no  so 
baUriu contentado con solo d a r  ind irec tam ente  el 
texto á la publicidad en  el m om ento , sobre todo, eu 
que  V. E. rectificaba, cu  loa despachos inserto* en 
K l J o u r m l  otros errores q u e q u e r í a n
ípualmenlf propagar. Pero para  conseguir el fin qu« 
se proponía, que e ra  el de ex trav iar  l:i opinion pú­
blica y  prevenirla  en  con tra  de  la F iaucia ,  u s ó d e '  
iiriucl expediento que  le  dispeusalia de  precisar  ei 
momento, las circunstancias y la forma en  q u e  es<- 
documento habia sido trascrito .

sEvidontemente M. de  Bismarck puede « s la ro r -  
gulii 'íu, gracias á esas omisiones, de  las conjetura-i 
que , poniendo á  salvo la  responsabilidad personal, 
debían com prom eter la del Gublernodol em perador. 
Semejantes procederes no necesitan ser  oalificados: 
basta con señalarlos, entregándolos é la spreeiacinn 
del público euro|)et>.

■ .Acepte V, E. e tc .—  T. fíenedtU i. i

ü ic e  una  c a r ta  do  Rom a de! de  J u l io ,  que 
co rr ian  rum ores d e  quo las  t ro p as  francesas iban  á 
s e r  llam adas, aunque n ada  se  hab ia  dicho al G o ­
bierno pontificio. E n  vista d e  ello . y  como medi­
d a  d e  precaución , so va  á  ponef en  pié de  {[uerra 
iodo el poqueRo, pero  valiente  pjército del Papa , 
habiondo sido llam ados todos los soldados que  te ­
nían licencia l-m pora l ,  y  aum onlándose el cuerpo 
de zuavos hasta una  brigada. Los voluntarios fran­
ceses que  debían  ir á  su  pa tr ia  á  form ar p a r te  de 
la  re se rva  ó de  la  guardia  m óví^  con tinuarán  en  el 
ejército pontificio po r concesion de l m arisca l Le 
B-Tul'. S e  esperan  numerosos reclu tas  de  la  ju v en ­

tud católica.
La c a r ta  quo da astas  noticias, a ñ a d e , que si 

los Haribaldinos solos a tacan  á R o m a ,  aunque  v a ­
y a n  muchos, no van  á  ten e r  bastan te  espacio pa ra  
co rre r  po r aquellos cam pos en  cuan to  les alcancen 
las  va le rosas tropas pontificias.

E s tas  se componen do cerca  de  16,1)01) hombres 
escogidísimos, perfec tam ente  d isc ip im ados.  equi­

pados y armadoa,

S e su u  los despachos de A us tr ia  se p re ­
g a ra  como p a r a  e n tra r  e n  cam pana . Adornas de 
nMOciar un empréstito  do 162 millones de  l lonnes, 
el GubíeroO conferencia con va rios industria les y 
com erciantes p a ra  equ ipar  y p w i s i o n a r  rá p id a -  

»l ej4r«iW,

DESP.VCIIOS TELEGRAFICOS,

P.tms , 4 .“ de .\s o 8 to -— E l <-J«urnftl O ltic le l 
annncia que e l  G obierno T ran eésha d e c id id o  qu«* 
r l  pasaporte sea ex ig ido  duranU - todo e l tipiui»<> 
de la c u c rra  á  tn d o  v ía je rs , s<B d io lin c io n  de a a  - 
r io n a lid ad . para  sa lir  o  e n tr a r  en F ran c ia .

Esta de c ís lo i no se a p lira  ó loseúbdU«s|(fr Pf«»- 
sla y sus aliados, que neees ila rán  una a n to i l / . , -  
cio ii especial p a ra  p o d -r  v a ja r  por e l Im perio .

A y i 'f  pe rm an ec ía  aún e l e m p » r« d o r  ep  n e U ,
N» lia y  que m eD cionar n in g ú n  hecho dr-

**'loSdiÍes, 3 1 . — l 'n  te lég ram a  de B e r ilo  dlee que  
c o rr ía  a l l í  el ru m o r  de que los franceses habían  
a tae iid o  á  los  prusianos en  su4 posiciones, siend» 
rechazados p o r  com pleto : pe ro  n o  h a y  nin)$una 
n o tic ia  o i lr ia l  Ht>e dé ru eo ta  de n in g ú n  hecho de 
arm as, si se exceptúan lig e ras  escaram uzas «I» 
In ip o rla n c ln .
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Df)Cl'\IE\LOS DI?I.OMATrCO«,

t i  Uoltiorfio ingles tía prcseDta>!o al Parlam entn el 
Libr.i í z u l  que  contiene todn .’orre<pon<iencia d i-  

ploinálica «e^iTirU c o t  tnuüv'^ d" h  oii'‘^lií)n HoIipq- 

zollcrn V do In ^'lierra ontrp F ’-.in.’ In t  Pni?: i Com- 
poB“n r í i a  f^'jrre?pon'lpncij 1?4 .J c 'p v h o s  dirigiJos 

cu vi p en o Jo  ilí" \i 'i i i ie  J ia s  v i»rui“ban toi ■‘sfuerzu; 

.!• l.\ tlran-Uri-lafiii |n>i' la eniisersación de la paz.

El d i i  ;í dp Jiili i. \ lr .  l/iy.ivd. repis^PiílatUc in ­

glés en  M adrid , anuncia  h ab er  sUIu propuesto pl 

prinoij 'e  Leopoldo pura el trono  d f  Espai'm. El día 

siíjulenle lord CyoK« , fn ibu jador bvitáoiiM eii París,

I iii;iii'iii.'a la di c ln ranon  liu^iJI del diiijue d<̂  l íra in -  

iiioiii en lii-i •liViiiara'. y lo- c-.i'uerzo'; yn p(ir i-l h e -  

clios on i'l >('nUdo de In conciliación. El di î siguien­

te el ii)arqui-< de í.avnlettp . em bajador frnm'és en 

Léndres. pide á Lord liranvillp eniplci' la  Inllaenoia 

de Inclalerra para qne  se re tire  lan molesta candi­

datura. Lord Ciian\iUe escribe á lerd Lnftiis, en iha- 

jacior iiisli'". en Heriiii. expresando «u convicción so- 
lire el pelipvo e iniprudeneia  de¡ nonibram iento iU'| 

principe Leopoldo.

En 1 de-luliiJ, lord Lyons reüere  una  cun^ersa- 

'•lon con el nncarp¡ado dfe Negooios de PrHsia en I 'a -  

II'!, q u ien  cree m uy  hostil la declaración de Gram - 

m on t,  y  expresa su  creciicia do que ni el rey  ni Bis- 

m srk  Conocían la oferta de  la corona al principe Leo­
poldo.

En 8 de Ju lio  lord Granville escribe al embajador 

in^U':' r n  París lo siguiente;
oEi conde Beruíti 'rff, em bajador de  Prusia, oiedi- 

i;e iiaber r to ib ido  cortas del rey y Bisniark manifes­
tando q u e  la respuesta del Gobierno de la .4lemania 
de! Norte 6 lus e<pliosciones pedidas por F ranc ia  so­
to o la oferta Ue la corona de España al príncipe Ho- 
ucjijo 'lern . e ;  que  e«te asuiito no  ronciernfl al Go- 
biei no prusiano. no  pretende in te rven ir  en  una 
•Hoton indep íiid ieata  como e^ K>pBiía. y no  puede 
• ' i r  inTurme al.;uno Hobre las neiioci.icioneí que  h a -
■ 3n m ediado en tre  el principe y  el Gobierno de Ma­
drid, P ru 'ia  no in tervendrá  por lanío en  la cuestión, 
(! 'jnndu ú Francia que  adopte la senda que  juzgue 
r jn v en ie n ie .  y reoumendando S su  embajador se 
.ibsieDiza de  mezolnrse en  el asunto,

El Gobierno rte la Confederación no desea una  nue­
va (juei'i'j de  sucesión; pero si España p re tende  b s -  
nerla por la elección dol re y  de España, esta  con ­
ducta  probaiá  de  .su p a r te  l.i disposición evidente 
de pelear por una causa in justa . Era p rem atu ro  dis- 
e a t i r  la cuestión ín terin  las Cíírtes no se hayan  pro­
nunciado, y ‘1 Francia a laca  la .\Iemania d«l N'or- 
tp esta se def‘'pd'TÍi. Este lenguaje es el del rey, 
i|iii ''n  h a s id o  njenn ú las neproriaciones con el p r in -  
. ipp [.'’opoldo. á quien no im pedirá  acep tar  la  coro- 
iKi de Españ.i. Se quejíi del violento lenguaje de 
l 'rancia.

Kcpeii á S. E. el principal argum ento  hecho ya 
■'n Ki'rliii de que  interesaba á la paz del m undo  que 
el (iebierno prusiano considerase la importancift de 
ims ailucicin iimiatosa, añadif^ndole que  la posicioh 
ik  lu Alemania del Norte e ra  tal,  que  si no debía ce ­
d er A las amenazas, tampoco deh ia  lanzarse en  una 
polificn contr.iria  por frases pronunciadas en  mo­
mentos de  ^i'nnde excitación. >

i:i s de Julio lord l..jons escribe desde l'ari< al 

.'oncki Granvillu:

El d u q u e  do ( iram m ont se ha  mostrado m u y  sa-  
¡isfeclio de la  conferencia tenida por V, E. coa  el 
niarqués de Lavalctte, dándom e gracias por les sen -  
limientos en  ella expresados respecto de  la Francia, 
U m  no Iiabia recibido respuesta  de  Prusia y  su  si­
lencio le  impedia demor.ir  m ás tiempo los p rcp ara -  
iiV is militares. Vci se hablan  adoptado algunas m e -  
itulcis, y id día slj^uient.' m- Uiiu.irian oirás en  el Con- 
•'•jn de Saint-Clí)ud,

yo a!gun¡> snrpresH por la prisa
.•uíi que procedía el lioliierno, líram ruout iiisisiiiien 
! I imposibilidad de toda dilación. Teníais razón para  
.■roer, y  el S r . iin lo íiahia negado, que  el
H j d f  l'rH'ii.i eanocia hi negociación en tre  el gene­
ral Priiu y el l‘n iv i[ ie  Leopuldo. El deber del rey, 
si deseaba la am istad  con Francia, e ra  im ped ir  la 
.1. .  l!:;i>'ii'n del trono español por u n  princi(ie de .su 

El silencio ó « n a  respuesta  evasiva equi\:il¡3u 
a lina negativa. podrá decirse que  Francia  desea 
1.1 lucha. Por el contrario , desde S ídow a hasta  este 

- inciden te ,  Francia ha  demostrado u n a  impaciencia, 
moderación y  u n  espíritu  conciliador q u e , en  opi­
nión de m uchos franceses, h a id u  demasiado lejos. 
;  h <rj, cuando iodo estaba tranquilo  é iba dssapa- 
-.•■i.-icndo gradualniente  la irritación causada po r el 
i 'ii^randecimiento do Prusia , loa prusi«Qos, lastim an­
do los in tereses tradicionales de F rancia , pre tendían  
i-'tahlecer uno de sus  principes del oiro lado del Pi­
rineo. I'i-.i imposible .sufrir agresión sem ejante, sien ­
do ili! es,jurar q u e  el rey  disipe esta impresión fatal 
prohibiendo al principe que  vaya á F.sp.iiia.

OliM s<liioiun qu 5 el duque  de G ram m ont m e r e -  
i'oiueiidab.i v ivam ente, e ra  el abandono por parte  
del principe de  sus pretensiones á la  corona de Es­
paña. K iituialm ente la habría  aceptado con la espe­
ranza du ii.ioer el b ien  dc  í u  püiria  adoptiva, ,41 sa-  
l'i'r qil'’ ('slu p a d r i i  p roduc ir  ea  ella la guerra  in te -  
I I.>r 11 L'uci r i  ex tran jera  sum ieudo á  su  propio pais 
V .'i < ) '  I liuropa en  la  lucha  , vacilarla de  seguro en 
^uraar la  rcspon.sabillda f de  cal imidades sem ejantes, 
tí («.tai i I hii'^er su rg ir  en él e.sta idea p a ra  hacerle ver 
q u . - f  u honor y  su  d eb er  exigian el sacrificio de su 
:;hiIiI ion y el abandono de un  trono que  n u n ca  po­
drí» culi ̂ ul i darse, l 'n a  renun ' ' ia  'o l  un taría  po r parla  
.¡i’ l p i r ) .  l|)o s“ ria .’t sus  ojos la m ás teliz soluclon do 

ta ' i:i >ii('ii m avisim a, y pedía al Gobierno inglés 
u i . i  su ¡ii!1uencío para  a lcan za r la . ■'

A  I consejos de calm a dados por el Gabincli' in -  

el duque  de Granimonl contestaba asi el ü de 

Julio,

uua  cuestión  e a  que  los m inistros f ran -  
< ^  luí pui'deu dirigir, Sino »eguir á  la  lucÍMi. La 
. jij.j. 'i i publica, uu cunseutirí»  hicicsi'n menos dc  lo 
<|uo lijtíijíi  lit'cho. l.a m as vulgar prudencia exi^iia

- prc..aiiciunes m ilitares Adoptadas. En m edio d» 
u n a  profunda calm a. > cuando el Gobierno y  las Cá- 
:ii.uMS se ocupaban en  re l d j l r  c! presupuesto m lli-  
I l’rusi;^ b«'"’ e-iiall ir lu u l i iw q u e  ha preparado

secretam ente . E ra  necesario que  & lo menos Francia 
se ptislese al nivel de Prusia  en  cuanto  á  p repara ti-  
\o s  militarc-s.

El 'retado de la  cuestión e ra  e<te. El rev  ti.* Prusia 
hal.it  dicho á  Büuiiúetti qiio on afecto había consen­
tido qiii' i-i p im tip i;  Hohenzollsrn acoplase la  corun» 
dp E sp jña,  y  que  dado «u permiso 1<* era  difícil retí- 
rariü. M. jrtadiíi que  .■raiferenciaria con el p r in -  
oip. y d iría de‘pu.-s «na  re-puesta  defitiiiiva a l i  
rranci.i .

Por m.inera, añadió liraiuinour, que  hay  dos cosas ' 
evidentes; que el rey  de  Prusia ha  autorizado la a--ep- 
(aeron de !m corona de España, y  -q u f  la resollHrinii , 
(IH príncipe desistiendo ó insistiendo en su  candida­
tura sr realizará de acuerdo  con S. M. l 'o r  tanto, la 
cuciiion  se halla (ilanieada enlrfi la Francia y el rey.

i:i Gobierno francés aplazará du ran ie  veinte y 
cuatro  horas los preparativos oslensihle» de ¿;uerrd, 
cmno el llam am iento de  la rc se r ia ,  para  nn escitar 
el espiriln  pulilic o en  Fruncía. Pero despue.s los prí*- 
paralivos serian conducidos con gran vigor, siendo 
una grave falla d i r  tiempo 4 Prusia bajo pretestos 
dilatorios.

M. lie liram m oiit rae autorin i di(esp al tiohierno. 
que si el principe llohenzjjllern, de acuerdo  con ol 
rey de Prus ia , re tiraba  su  aceptación de la corona, 
la  cuestión quedarla  term inada. No m e  oculló. sin 
eniburso, que  si el p r in c ip e , despues de  su  confe­
rencia  con el rey .  persistía  en ser  candidato al t ro ­
no dc Empalia. Francia declararía inm ediatam ente  la 
g uerra  á Prusia..-

El día 12 de Julio lord Lyons dice lo sit:uiRn!c al 

conde da Granville:

«Ea mi conferencia de  hoy con el d u q u e  de 
G ram mont me h a  dicho este que  el rey  do l’rusia  
no se ha  niostiado nada cortés ni satisfactorio. Su 
Miijestad declinó toda conexlon con la oferta de  la 
co ron i de  E -p añ i  al prim-iye Leopoldo , y  no ha 
querido acnns jarle  retiro  su  acept.icion. Por otra 
parte , el padre del principe lia anuueiado en  nom ­
bro de su  iiijo retiraba su  aceptación, t i  principo 
padre  iiuljia enviado copia del telegrama i  Prini, 
m anilestando desistia de su  candidatura,

M. lie GrdiumonI dijo que  e j ta  situación era miiy 
embara?.o'-a p i ra  el GoWerno francés. f)e nn  lado la 
opinlon [)iibii.;a estaba demasiado escltada en  F ra n ­
cia, siendo m u y  dudoso no sean dcrribtidos los m i­
nistros si anuncian  mañana 4 las Cámaras estar  
concluida la cuestión sin h ab er  obtenido ■satisfac­
ción algiina de la Prusia. Po r otro i jdo  la  renuncia  
del principe Leopoldo term inaba  la causa original de 
!a d isputa. Lo satisfactorio de  lu io s  modos en esto 
es que  España estaba apartada ya  de la cuestión, re ­
duciéndose la querella, si la había, entre  Francia y  
Pru*ia,

No oculte al duqu>' do Grammoni mi sorpresa y 
pesar de  que  el Gobierno francés vacilase ni u n  ins­
tan te  en  aceptar  la renuncia del principe como des­
enlace de  la cuestión. Le recorde la seguridad que 
formalmente me había autorizado á  t rasm itir  al G ^  
hterno de S. M, de q u e  si el principe re tiraba  su 
eandidatura , la ouestion quedaba term inada, ••viía- 
diendo que  una  conducta  contraria  seria a ltam ente  
penosa al Gobierno de S. M.

La njnuncia  cam lúaba por completo la posicion 
de Francia, . \hora  (oda la  Europa creerla  que Fran ­
cia illa á  la guerra  sin causa fu n d a d t .  por orgullo y 
rosenlimiento, f na  de las ventajas dc  la posicion an ­
terior de  Francia era que  la  cuestión no interusaha 
para  nada á  la Alemania, Abora, por el contrario, 
Prusia debÍJ esperar «1 apoyo dc la Uemania ente ­
ra  p.ira resistir  i ia  ataque que esta a tr ibu iría  á  los 
celos de  Francia y  al deseo de hum illar  é una  nación 
vecina. F rancia , añadí, tendría  la o p in io n d e l  m un ­
do en  con tra  suya y  su  antagonista todas las \ c u l a -  
jos de verse obligada á u n a  guerra  para  defenderse 
di' una  agresión.

Si en  los primeros momentos hab ía  dcscunicuto 
en  las Cámaras y  en  la opinion, cslaba segurode  que 
bien pronto los ministros convencerían á  Francia 
del triunfo dipiomático por ella a lc a n z ^ o  . sin su ­
m ir al pais en todos los m.iles de iiiia guerra  mo­
tivada.

El d u q u e  dc G ram mont m e dijo qu-' la  resolución 
decisiNa.se tomaria en  el Consejo que el emperador 
debía presid ir  el siguiento dia. y que  .=u resultado 
se anunciaría  inmediatamente 4 las Cámaras, No me 
podía an tic ipar esta opinion : pero m e ofreció h:-- 
cer  conocer al Consejo la del Gobierno de S, M, hri- 
tánic.-i, 3

Contcslamlo á esto el conde de (irau%ille, himcut-»

. que  la renxincla no h aya  siilo aceptada como desen­
lace  de  la cuestión, y niega que , como Grammont 

ha  dicho, reconociera la legitimidad de las reclam a­

ciones de  Francia, í^l ,íiguienle dia se ruega encare­

cida y  araislosaniente al duque  do Gram m ont acep­

te  la renuncia  del principe como « n a  solucíon sa­

tisfactoria. En u n a  e n lre \  isla confidencial lord Lyons 

obtiene dsl d u q u e  de G ram m ont estas aclaraciones:

"Despacho n ú m , 14.— Hé aquí la posicion, rae dijo 
( iram m ont,  del Gobierno imperial.

El em bajador csp<iñol h a  anunciado formalmenle 
que  ha sido re tirada  hi cand ida tu ra  del principo 
Leopoldo. Esto term ina  la  cuestión con España, apar­
tadla ya del debate, Pero de Prusiu, F ran 'úa  no  ha 
obtenido absolutam ente  nada.

Mr. de Gram m ont me leyó en seguida u n 'te lé g ra -  
m a del general H e u ry ,  en  que  dice que  el em pera ­
do r .\iejandro h^ibia escrito al r e y  de Prusia pidién­
dole m andase al principe lloheiizollern re ti ra r  su 
aceptación, habieudose expresado en  ios lorniinos 
ni.is amiáti.sos respecto de  Francia y inanifestuiulo 
anlichii: d<.soi> db yvitar la giterni'.

E l rey  dd Prusia  no habia accedido á esta reco­
mendación de su  imperial sobrino ni dado u Oíi pa­
labra de e^plicaciou á Francia. S. M, no ha becho 
nada, absolutam ente  nada, Francia no «o ofendo por 
eslo, y  no pide e-tcusas á  S. .\L Poro el rey  ha auto­
rizado al príncipe á aceptar  la ro rona  da España, y 
lodo lo quo F ran c ií  i 'ide es que  impida al principo 
r t t t r a r  en  lo foiuro e^ta renuncia. Era justo  que 
Francia tomase algutia precau*íon coo tra  i j  rcpi-ti- 
r íi>n de lu suci-dido cuando el hermano del pnuc ipe  
Leopoldo fuú á  R um ania .  No es de suii^ner que 
Francia corra el riesgu di' que el principo Leopoldo 
se pi'i'sente de improviso en España y apele al sen lt-  
m icnto caballeresco del pueblo español. Por c»to 
Francia no pido á Prusia impiila que  el priaciiw 
v a \a  3 España, y  todo lo qne desea es que  el rey 
impida cambie J e  rcsóUicion, no  sos ten icndosu  re­

nuncia .  Sí S, M, hace esto todo quedará  salisfactn- 
r iam ente  term inado  pn el acto.

Yii pregunté  entonces si m e iiii!üri2a ;u  otitegorica- 
m ente  ;'t dee¡[. 4 rni Gobierno, á nom bre del e m -  
perad '.r ,  si e n  ta! caso la  cuestión quedaría  resuelt.i 
por completo.

—Sin duda alguno, respondió; y locaando un pe­
dazo d>; p'j;.*l, eticribió e :ie  M emorundum i  noía. 
q u e  m e entregó:

«Pedimos al rey  d>- Prusia que impida el qúe  el 
principe Hohenzollcrn cainbie de  resolución. .Sí lo 
hacc , el incidente  ijueda cnmpletamenle term i­
nado, > -

Observé á Mr. do G ram m ont er» difícil concebir 
que  el Gobierno francés temiese que despuos de lu­
dí» lo sucedido el príncipe pudiese p rcsentar-e  aiíti 
como cnndiilato, ó ser  nepptado por la España,

G ram m ont me respondió e ra  preciso precaverse 
contra  tal eventualidad , y que  si el rey  se negaba á 
psia sencilla prohibición. Francia  deberla  suponer 
que  abrigaba designios ho 'tiles. y  debía tom ar sus 
medidas en v is ta  de  ello. Me añadió por ú lli ino , si 
Francia podrió con ta r  con los buenos oficios de  la 
Inglaterra  para  obtener dcl « y  esta garantía. Dije, 
que  nada seria m ás v ' - ' o  ¡il Gobierno de S, M, que 
realizar una reconciliación en tre  Franc ia  > Prusia: 
pero que  no podía com prom eterm e, sin autorización 
del Gobitrno . á  ofrecer lo que  .«e me pedia sobre un 
p u n to  especial.-'

j;! día 11 el Gobierno británico reooinienda al rey 

de  Prusia  com unique  á Francia su  aprobación de la 

renuncia  del príncipe Leopoldo, pero el Gobierno 

d e  BerüQ uo accede á esla recomendación Dice asi 
el despacho núm . 19:

i'EI C onde  Barnstortf, em bajador de Prusia, m e di­
jo  h ab er  recibido u n  telegrama del conde BimarL, 
en  que  expresaba su  sen tiin ícn 'o  de que  c! Gobier­
no  ingles hubiese bealio una  propuesta que  61 no po­
día p resen tar  á la  aceptación de S. M. P rus ia , decía, 
\>abi:> mosti-aclo ante  una  ainenara  públic.r de  la 
Franc ia  u n a  caim a y m^deraciun que harian  toda u l ­
terio r  concesion de su  parte  equivalente 4 una su ­
misión á los arbitrarios deseos de  Francia, y  que  se 
tratiucirian  por una  huiuiliifcion que  el sentim iento 
nacional de  ¡a Alemania ^ct^hH^ariB como un  nuevo 
iuaul tu.

La opinion pública en  Alemania crce  an te  las ame­
nazas de la F ranc ia ,  que seria preferible la (¡uerra 
aun  en  las circunstanci.is m ás  dificiii-s, i  que  el roy 
se sometiese á las tiijustifioabies exigeacias de  la 
Francia .

El Gobierno prusiano no  tiene n ad a  que  ver coh la 
aceptación del principo Leopoldo, de  líi que  no ha 
sido s.ibedor. No puede comprom eterse eu la respon- 
s.ibllidad de su aceptación como sucedería sí se mez­
clase en su  renuncia.

La petición dc que  inlerveuga el soberano es m a­
te r ia  de  carác te r  puram ente  privado, que no está 
suje ta  á comunicaciones entre  1os Gobiernos, y  si el 
pre texto  primitivo para  tal exigencia se  fundaba en 
¡a exístcnria de la  candidatura , no  e ra  ya  necesaria 
desdo el instante en  que  la cand ida tura  habla dejado 
de ex is ti r . •>

Ei despacho ü:¡ reitere l.i siguiente oonvecíacion 

en tre  el conde dc Bismarl- y lord I.oftus, embajador 

inglés en lierlin;

oEii m i enirev ista  de hoy felicito ni conde por la 
solucion de la  crisis merced á  la renuncia  del p r in ­
cipe Leopoldo. S. E. se mostró dudoso de que  es tu ­
viesen term inadas todas las diferencias con Fraacia. 
Me dijo que  I» extrem ada moricracion m ostrada por 
el rey ante  el am enazador tono del Gobierno francés 
y  la cortés recepción del conde Benedetti en  Enis, 
despues del severo lenguaje dirijido ¿ Prusia , hahiau 
producido e a  el pais profiinda indignación. Aquella 
m añana había recibido telegramas de Brema, K(e- 
nigsber y  otras ciudades, cxpiesando gran  desapro­
bación de la  ac t i tu d  conciií.idíira del re y  d e  Prusia 
en  ?'ms y pidiendo q u e  no 5e stcriftque ei honor de 
la  p átría.

El conde expresó su df*co de que  el Gobierno in ­
glés, por una  declararion en el Parlam ento , expresa­
re  su satisfacción ante  el desenlace de la cuestión 
española, m erced á  la espontánea renuncia  del p r in ­
cipe Leopoldo, y  die«e público testimonio de la sere­
na y  p ru d en te  moderaciiMi dcl rey  de l ’ni'i.a. dc  su 
Gobierno y de  la prensa.

S. F .  notó que  en  la declaración deG ram m ont an­
te las Cámaras, este habió dicho que  las potencias de 
l-'uropa habían reconocido ei justo  derecho de la 
Francia en  la petición dirigida al Gobiurno prusiano, 
y  ansiaba por lo mismo se diese un  público tastiiiiu ' 
nio tanib íen  de que  las potencias habian  empleado 
sus  buenos oficios-para exhortar  al rey  de l ’rusía  á 
la  renuncia  del principo Leopoldo, espresando su 
apreciación de la pacifica y  conciliadora conducta 
tenida por el rey  de  l 'rii 'ia.

El conde me dijo haber llegado noticias de Paris 
de que  ia  solucion de las cHticuitades españolas no 
bastaba á con ten tar  al Gobierno francés, el cual pre­
sentaba otras exigencias. Si así era, añadió, es evi­
den te  que  la  cuestión de sucesión al trono de España 
era  u n  m ero  pre tex to , y  que  el verdadero motivo 
era  obtener revancha por Ko:-nisgraeiz. El scn ti-  
m ientu de  A lem jnia  era que tenia igualdad de fuer­
zas y  la  m ism a conlianza q u e  los fraucesus cq el 
tr iunfo, Prusia y  Alemania pensaban no debía acep­
tarse  ni insulto ni humillación de l-'rancia, y que 
provocadas, debían ir á la lucha. Nosotros, añadió, 
no desearíamos la  guerra ,  y  hemos prubado y  con- 
tínuaremó* prubsndu este espíritu , Pero no podemos 
conceder á Francia la delantera en los armam entos. 
Sé que  cu Francia se hacen grandes preparativos 
guerreros, y  si estos continúan, tendremos quu pe­
d i r  esplícacíones al Gobierno fr«ncés.

Despues dc lo ocuni-Io, nece.sihimos alguna ga­
ran tía  de  que  no  nos veremos expuestos á tui súb i ­
to a taque , pues resuelto el eoiillicti» español, ve- 
mo- qiiü hay  otros designios secretos contrario* á 
Aloiuania,

n i 'iuarL  consideró ser  preciso .se hiciese po r F ran ­
cia a l íu n a  ileclaracion á i.is poiencias europeos y en 
forma oíicial, de  que  la solucion satisfactoria dei 
conflicto era u n  dosenlíice completo, y que no sur­
girían nuevas exigencias, aña.iicndo que  si no se 
esplii.aba el lenguaje am enazador del duque  de Gr.im- 
monf, el Gobierno prusianos»  vería obligtido á pedir 
esplícacíones á Francia. Era imposible quo Prusia 
pt rm.ineciese impasible ante  la a frenta  hecha al rey 
y  a la  nación por el amonaz*dor lunguaje del Gu- 
biernii francés, y el por su  porte uo volverla á tener 
comunicaciones con el embajador francés m ientras

este lenguaje permaneciese »in esplícacion á loii ojos 
d e  Europs,

Dbservaré V, E. por todn esla conversación ia  u r ­
gente que es que a lguna inaao amiga cslm e ¡a ir r i ta ­
ción en tre  los dos G.ibiernos, pues la herida  causada 
p or el comliclo españo l . lejos de  estar e e r r a d a .e '  
hoy  m ás profunda qiie nunca.

Esevident'-  q u e  el conde Hismark lam enta la  ac ­
t itud  dol rey  respecto del conde B;;nedettl, y  que  la 
opinion pública en  Alemania -íeute  la  necesidad de 
a lguna mi-dida energlca para «olvar el h o n o r d e  la 
nación.

E¡ único medio de calm ar la irritación del pueblo 
a lem án y  restablecer la  conllania on el m anfen i-  
m ieuto de la paz. seria u n a  deciaracion dcl Gobierno 
francés de que  el coullicto español h a  term inado sa ­
tisfactoriamente, hai'iendo jas tic ia  ft la m oderada y 
pacilica ac t i tu d  del rey  y  de su  Gobierno, y do que 
las buenas relaciones existentes ontro los dos E ' t a -  
dns no  co rren  y a  peligro alguno. Sí estos consejos no 
prevalecen en e l  ánim o del Gobierno f ra n ep s , la  
liucrra será inevitable. <

Lord Granville escribe á  u n  liempo el líi de  Julio 

á los em bajadores de  P a r i s y  Berlín lo siguiente:

»E1 Gobierno de S, M. deplora p rofundam ente, que 
«egun la> apariencias todas, el rom piia iento  entre 
Franciti y  Prusia aparezca inm inente . Deplora la po­
sibilidad de esta calam id ad , no sólo po r las dos po­
tencias con quienes les liga in tim a amistad, sino {K>r 
la  E uropaeatora ,

Pero deseando no desapravecbar hi m ás leve pro ­
babilidad de impedirla , apela al vigésimo tercero 
protocolo de las conferuDcias celebradas e n  París en 
íb .jb , en las cualüslos plenipotenciarios no  vacilaron 
en cx[ircsar á nombre de  sus Gobiernos al deseo do 
quo los Estado.s en tre  los cuales sui^iesen  serios con- 
llictos, án lcs  de  apelar i¡ las arm as, recu rr iesen ,  
in icntras las circunstancias 1o ]>ermitíesen, á los bue ­
nos oficios do una putenci;i amiga; y  con tan ta  más 
razón debo hacerse esto, cuanto  la cuestión pendien ­
te  hoy  cQtre am bas putcocias se encierra  en  m uyc»- 
Irechos iiiuiies.

El Gobierno dc S, \ í . ,  por tanto , sugiere é  Francia 
y Prusia  en idénticos térm inos, que  ánles de proce­
d e r  al extrem o de I.*! guerra ,  recu rran  á  los buenos 
ulicios dc  a^,.<una ó algunas potencias amigas acepta-  
hlí-s para ambos, estando la Inglaterra  pronta  áacep- 
ta r  por su  parle  e‘ ta  misión,v

Pero dos dias án les  de  la fecha de esta nota haiiia 

llorado á París el fatal telegram a anunciando  vi su ­

puesto insulto  al em bajador francés. Lord Lyons re­

fiere asi el cambio operado inm ediatam ente  e n  la 

opinion pública:
<!.\Ii ú ltim o despacho le  presentaba el favorable 

estado de la cuestión. Durante la p r im era  parte  da 
la  noche siguipute liubo grandes esperanzas de  con­
se rvar la  paz. Se pensaba que  si la  renuncia  del 
misino principe  venía á confirm ar la  hecha  par 
su  padre, la declaración de España de q u e  tal can ­
d ida tu ra  estaba concm ida, term inarla  la cue.stion. 
El lenguaje de los m inistros m ás intluyentes era 
pacifico, y  se esperaba alguny explicaciou satisfac- 
loria de P rus ia  para  declarar  term inada la cuestión,

Pero d u ran te  la  m añana  todo cambió. Lo telegra­
m a  del encargado de negocios de Berlín dijo que  la 
(¡aci'la OflHal había publicado u a  articulo an u n ­
ciando que  habiendo pedido el em bajador francés al 
rey prometiese que no consentiría que  u n  Hohenzo- 
llern fuese candidato al trono de España, S, M. se 
hab ía  negado á recib ir al e m b a ja d o ry  (iichole por 
u n  edecán que  no volverla á tra ta r  con él de  la  cues­
tión. P'ste artícu lo  cam bia  radicalm ente  el p u n to  de 
vista dcl Gobierno francés. Ei em perador vino á Pa- 
ris, y  en  el Consejo se acordó p resen tar  ái las (Ama­
ras u n a  declaración hostil á Prusia,

Hice grandes, pero inútiles esfuerzos, pa ra  v e r  al 
d u q u e  de Gram mont; pero envié á M ,  Olhvier uu  
ruego á  nom bre del liobicrno de S. M, que  no se 
precip itase  á  medidas extremas, comprom etiendo al 
Gobierno por u n a  declaración p rem a tu ra  en  las Cá­
m aras. Aconsejé, como m ás digno y  p ruden te ,  espe­
rar  al dia siguiente, y  cuando  la cuestión  estuviese 
com pletam ente  esclarecida. En el ín te r in ,  y  aunque 
no  e ra  genei-almente conocido t i  ar ticu lo  de la (!ri- 
roia de A le in in ia ,  la escitacion popular  e ra ta n  gran ­
de y  en el ejército existia tal irrilaciun q u e  e ra  d if i-  
cil im pedir  u n  grito de g u e rra  si uo se anunciaba  un 
triunfo diplomático. Si los periódicos de la tarde  ha ­
cían conocer la  acti tud  dc  Pru.sía, seria difícil conte­
ner la  irr itación  dcl pueblo, no habiendo m ás medio 
de calm arla  que  una  nctitud enérgica  respecto de 
l’rusid.

Las sesiones de las Cámaras han pasado, según 
mi deseo, sin comunicación alguna del Gohiernoquo 
haga irreparable  la situaciun,

Pero á  pesar de  eslo no puedo d a r  á V, E, espe­
ranza  a lguna de que  pueda evitarse la guerra .  Haré 
todo lo posible en  nom bre  del Gobierno de S, M. pa­
ra im ped ir  esta gran  calam idad: pero temo quo m a­
ñana se hagan ante  las Cámaras declaraciones equi­
va len tes  á la g u e r ra , •>

El dia siguiente se verificó, en  efecto, esla profe­
cía, pero el em bajador ingles tuvo  una  conferencia 

Con el du q u e  de G ram m ont, quu refiere asi:

«I'aris, I 'I  de Ju lio ,—.A. pesar de que  el Gobierno 
se p repara  enei^icameiite  á la guerra ,  he  podido ver 
al duque  de Grammont. Me babió del despacho so­
b re  mediación de Inglaterra. Empezó dando gracias 
al Gobierno de S. M. por los aniistosus esfuerzos qu« 
hahia hecho para a ican /a r  una  solucion f.worable de 
la  cuestión con Prusia. l 'cro los esfuerzos de  Ingla­
terra habían  fracasado ante  los últimos actos del Go­
b ierno pru-^iano.

El Gobierno había insultadu de liberadam ente  á  la 
F rancia , declarando al público que  el r e y  había di­
rigido un desaire  al embajador francés. Era evi­
den te  la iiilencion del Gobierno prusiano de ganar 
popularidad en Al¿mania obrando descortesm ente  y 
hum illando ¡i la Francia. No 'olo U nurtva ofensiva 
á  Eraacia liabia sido publicada en  la  prensa , sino 
que  se ha  comunicado oficialmente por telégrafo á 
los agentes prusianos cu Europa,

Hasta Píte suceso, las negociaciones tenían  u u  ca ­
rác te r  p rivado, siendo por espcciale-s circunstancias 
conducidas d irectam cnto  con el rey  de Prusia. El 
conde Bismark se ha  estado e n  el cam po, siendo im­
posible tra ta r  l OQ el, M, doThile  afectó oo con«cer 
la cuestión, y  que la  cuestión no tocaba al Gobier­
no. sino al rov personalmente. A unque e n  principio 
esta distinción no e ra  admisible, esto obligó á  Fran ­

cia 4  t ra ta r  con el re y  d irec tam ente ,  yendo á  Eras el 
conde Benedetti. La negociación no fue saiisfactoria; 
pero m ien tras  perm anecía  p rivada podía tener b uen  
térm ino. La deecorii^ía del rey  no recibiendo al 
em bajador da Francia, habla >ido agravada ai pub li ­
car  el Gobierno ante  la  .Alemania lu ofensa inferida 
al embajadoi,. Esto era lo que  constituía la  verdade­
ra ofensa qué la nación no podía snporlar.  s in tiendo 
vivam ente  el Gobierno no serlo pusibie j c e p ta r  los 
buenos oficios del Gobierno de S. ,\1.

Pa.sando al segundo m em orándum  re la tivoá  la J e -  
claracioQ hecha |>or el duque  de G ram m ont an te  las 
Cámaras a lirm ando que la m ayor parte  las poten­
cias, incluso la Gran Bretaña, habian  apoyado á  ia  
F rancia , insistió en  la  exactitud  de  esta apreciación, 
pues los esfuerzos hechos por el emiiajador íng\és en 
Madrid y  en  otras partes para  q u e  el príncipe Leo­
poldo retírase su  cand ida tura . Indicaban c ie rtam en ­
te que  consideraban asistía razón & la Francia p a ra  
quejarse  de la elección de este principe y  de la for- 
m.i en que  halda surgido esla candidatura .

Recorrió á M. de Gram mont, qne  ^1 Gobierno in ­
gles había sostenido siempre no h ab er  motivo para  
re cu rr i r  á  medidas extrem as; contestando Gram­
m ont, que  no había dicho lo contrario  respecto á la 
opinion de Inglaterra: aplicándo.se además sus pala­
bras á Ui prim era  faz <ie le cuestión, y  an tes  dc  quo 
la últim a ofensa les hubiese obligado á  lom ar m edi­
das M trem as. La di 'cueíon sobre esto du ró  al^iin 
tanto .

M, de  Gram mont, dijo conocía ,e l sontimienlo p u ­
blico de la Inglaterra contrario  i  la guerra:  pero  es­
peraba no  sería favorable á los que  prim ero  iniciaron 
las hostilidades, y  que  Francia  suspendería  las sim ­
patías de Inglaterra,

Contesté, que  el Gobierno inglés no podía consi­
d e ra r  la cue.ítion liajo el m ism o punto  de  v ísta  que 
el Gabinete im p e r ia l ; pero q u e  nunca  hab ía  dado 
pruebas m ás grandes de sus  sentim ientos amistosos 
que  en las presentes c ircunstancias , no perdonando 
esfuerzo pa ra  alcanzar la satisfacción que  Francia 
deseaba. No oculté que  el Gobierno inglés tenia ra ­
zón para creerse burlado  en  sus esperanzas pacílí-  
cás. pues creía que  la  renuncia  del principe á  la  co­
rona  dc España e ra  cuan to  podía desear. Había he­
cho inmensos esfuerzos para alcanzarla, y  ahora veia 
que  Francia exigía más. Sin embargo de ts to ,  y 
cua lqu iera  que  fuese el desenlace, no por esto dis­
m in u ir ían  los sentimieQios amistosos que habian 
sido el feliz resultado de la  cordial iateligencia exis- 
tonlo du ran te  tantos años enfre  los dos Gobiernos y 
las dos naciones, i>

Despachos de  losm in is lros ingleses en  San Peler-;- 

burgo  y  V iena, refieren los buenos consejos dado» 

po r Rusia y  Austria . El Gobierno de Rusia había 

aconsejado en  B erlín  p rudencia  y  moderación, espe­

rando  q u e  el rey  de Prusia  declararía  solemnem en­

te que no hab ía  tenido parte  en  la  elección del p r ín -  

eip» Leopoldo, y  que  hecho esto, Francia adm itiría

que  no había razón para  una  guerra  con Pru.eia.......

Pero si Franc ia  estaba resuelta  á ten e r  u n a  guerra  

con Prus ia  por la elevación de u n  Hohenzollern al 

trono de España, podía hallar u n  pretexto  tam bién 
para  eila , pidiendo á Prusia  cumpliese las estipu la ­

ciones dcl t ratado de Praga respecto á Dinamarca.

El «onde dc Beust, canc ille r  del imperio aus tr ía ­

co, dice que  su  em bajador en  Berlín h a  hecho todo 

lo posible pa ra  favorecer u n a  solucion pacifica. H e­

m os becho cuanto  e ra  dable para d ís«ad ir  á Francia  

de  que  adoptase una  i-csolucion ex trem a, pero no 

tenem os, añade , grandes esperanzas de im ped ir  la 

m archa  fatal d e lo í  acontecimientos. Nadie e ra  me­

jo r  ju ez  que  . iu s tr ia  del c.síado del sentíniíentopi'i- 

blico en la Alemania m er id io n a l ,y  estaba convcnci- 

do de que  Franc ia  se engañaba sí creía contar con 
las sínipatias de estos Estados, Así se lo ha  m anifes- 
do en  in larús dc la  paz,

A1 fin, Franc ia  y  Prusia  declararon la guerra ,  y 

entonces el Gobierno inglés se consagró á sa lvar los 

derechos de  los neutra les , F rancia  y Prusia  dieron 

m utuas  seguridades respecto á Bélgica, Holanda y 

Suiza. Se requería  tiempo p a ra la  proíeccion de los 

buques y  propiedades neutrales, y  los despachos do- 

m u es tran  que  e n  esta  p ó r te la s  dos potencias han  
concedido con  bu en a  voluntad  lo que  se les pidió. 

El final de estas netrociaciones es la repulsa d é la  

racdiacion inglesa tanto por Francia como por P ru ­
sia El d u q u e  de G ram m ont reconoció cortesmeiite 

los buenos oBcios dol Gobierno inglés en u n í  nota 

á su  em bajador en  l a n d re s ,  esperando que la opí- 

n ion  pública reconocería p ro n to en  Iniilaierra que 

el Gobierno dcl em perador  no  tenia otro camino qiia 
el seguido.

SECCION RELIGIOSA.

S.wios DE HDT, S a n  Pedro A dvincula .

SivTó OE üíSas,*. X u ex tra  Señora de lo¡ Ange.les 
>1 S a n  l ’filro . Obispo.

crCTos,

Se gana el Jubileo de C uaren ta  horas e n  la iglesia 

parroquia l de  San Ildefonso, donde por la m.iñuna 

habrá  Misa m ayor y por la  larde  p reces y  reserva.

En la  iglesia del órdeu  de San Francisco habrá  

Misa can tada  y  en  San ,\ntonio de  los Portugueses 
con manifiesto.

Visita de i,\ c ó r te  Dt M.aiA. Nuestra  Sieñora de 

1a Providencia én  Capuchinos, ó la del Pópulo eii 
S d e  Justo.

So reza  do San Pedro de Dsm«, con rito doble y 
color b la n c o , haciéndosa conmemoracion dd San 
E s t ib an ,  Papa y m ártir .

Im pren ta  de E l  Pkbsamieüto Em>*íol , 
Peiayo, 34, 

á cargo de R. Labajos y  Arenes.

BAÑOS 1>E GRABALO
. P IIÜ V IN U IA  DK LÜGKONÜ. 

i ) - i  Ib el i'!;'. I . " d *  J u n io  a l iü  d e  S e t ie o ib re e s s a n  a isíertos a l  ptábiico los o a io s  y  
I :  í '3 h id ru - íU ifa rouB s d e  G r á b a l t s ,  c ta s if lcadss  u íic ja  m etjta  d e  pr im erR  c ia se  y a l -  
t . ¡ ^ o t t e  recOi.ociU..s po r la  in m e n a a  o o a c u i r e ü c i»  q u e  afi Btc y cuj^eciaicá re a a .U d o s  
l<ara toU« o U s e d *  erw poio ios c u tá i ie a s .  ,  ~  , •

i la y  c»otie«idiftfl<i!‘ « )  <1 t r e n  d i  i a  m a ñ a n a  d esd e  1& e s ta c ió n  a e  u s a t e j o a  a i  m is  - 
m u . 's iH b lec io i iea to ,  h a b i ta c io n e s  y  fonda  d e  p r im e r a  y t e g u n d a ,  á  ^reoioa m u j  
.-..ro^U jOí, y ooMüati p o r  s s p a ra d o ,  con  e l  gerv io io  n e o esa r io ,  p a r a  i c s q u e  prefieran  
v'-mi-r p o r ¡ íu  c u e n 'a .  ( X ú m .  TO2.)

ESPEdFia» í m u  u  so u ü e iu .
V. LEP.tVERJ-N'n , fa r m a ‘ f'u¡:M iZi.' prim ara  c/íi<c,— ÍVjf/-' r„» du  rn rJ e n n l  Fesch. t  bis.

S-i t lit.''. i'i es c o a s ' s o t e  e n  lo d o s  c a to a  d c  BC^rdera a c c id e n ta l ,  y  n o  no o esj t»  
I ,  lig iiu  ;!<’ ’ i',u)ieu o lu ti i f ic r .  M ójete  m a ñ a u a  y t a r J p  cuu  i s i e  l íq u id o  el in te r io r  
, 11 d u ra u t- j  ^lunce ina», y  ia  c u r a  ; e r á  c j a i v l e t a  s i . .  t8.i.r>r d e  rtv.a:da. A.sS lu 
, c! iüi .). t> ftx.;tPienoins h e c h a s  e u  F r e i  c . t  y o t r o s  ^

V en ta  ^ t r  m  J ' i i : ‘ t‘ M a d r id ,  AgeijCía t r a n c o -1 bi-aüu a ,  S o r c J ,  •U, I d r  lu eu c r :  
. • ñ •>,. 'S ie -  ' B o n . ' l  b e ru sa iio a .  M o ren o  Mi ¡ u c í , l  eco lar  ¿ O r te g a .

EMPLüMADOB m \ m
■ í 'A IÍA  EM PLÜ M aK  LOB D l l i N i l i S  UNO i l l r J íu ü  S IN  DO LO R . 

i :s  a  s ' i x t a c c i i  *t) vuelTe b lan ca  corno la d o m a d u r a  n a t u r a l ,  e v i t a  la  c&rictj j  
p r< “pr»u -lü J'-s aotorcH d s  m u o in s ,  oonsiirTíiudoiaa  ind-tlo idam e.D fc ,

W a r to n ,  i lo n t is ta ,  31, r u s  S a ín t - L a z a i e ,  E n  U a d n d ,  a  2 a  re .  A g e n d a
fran co  e t p i ñ o . a .  c-iile d e l  S o rd o ,  31, y  fc>re«. M o ren o  M iq u e l,  U orre ll,  h e rw a n o s ,  
S a c o L tz  ü o d ñ »  j  O r te g a .

'1

Alivio [iiOiilO V I ;■•( ¡uo  i^or 
dio de tos J t t c - K h c A  l i l f i o  
f o n f l f n  de i«n<itt. lí- v ■'* 
h i e r r o  del » '  O R V B c h t x i . .  
Precio 4 franco.', el irasco cu París. 
£ í i ja« ee l  f'»3‘-ocvn’ir:n^'\>H liriii* 
dei D o c t o r  C Q C T S 1 C 9 1 X>'L V e u -  

qoeia marca de  f íbrtca  rte i'a r . r -  
■ ik Íb S X V  -í,r .C e*tig^ivna, )
VfirU. f

I .K *  T u l i l l I I a a  l * c r ( u r a -  j 
l e *  del S a c ia r  I
contra  la los-'^ ' -ípi' '  •” , al ¡ i t - i I l -  i 

I de  dos francos cajiia, en  ca-sa d r  |
, hxio* los dep---íí;orl(.;- 'ie .os Ja ra - I 
! t «  d t  hiptjfas^.í-jf. j

Eü JijJrid . y> r msyor, s?f,rei3 frsno-o- 
eipañ-M:', ^>rdo, 31. Pnr menor, Sr<8. Bor- 
reil h'irmnuos, Moroiio .Vi>]uel, Escolar, 
S * n ch -x (V » íis  vO rl« t ' , i .  ÍA. 3,fi65.)

L E  R E P R O D K l T i F K L  H E PR O - 
d u c to r  pa ra  

m prim iT  u n o  iiii«uio,
- E s t i  a p a r a t o ,  d e  u n a  e K tra o rd in a r ia  
MHoULoz, p « i a u t e  i a i p i im í r  i n s tk a t4 n « « -

m e n te  On l i i o  a n i i i  fcjemvl‘' f e s ,  sea p ía -  
no.^, dibujos, €Írculare,K, música, elr., ti-s- 
2ad o s  c- u  til  ta  > puj.a i  c u in o  to  h a c e  o i-  
d i i a r í a m a i t e .  R e su  t a d o  in fa l ib le  j  g a -  
renc izado . L E l t l i l N U K R ,  P a sa g e  d u  
I r r k u i C e i f ,  2 ,  eu  P a r í s .  (D í i ig í r  loa  p e ­
d id o s  á  l a  A g e n e ia  f r « n c o -e s p a ñ o la , n ú  
m e ro  ¡)1, ca l le  d e l  S o r d o ,  e n  M adrid .)

(A)

L.4 SALVACION DE ESPAÑA.
I ,B C T i m &  P A K A  £ 1.  r i ’I B L O .

K -.1 6  i n t e r e s a n t e  f i . l l e t o ,  e u t r »  ¡ a *  i m -  

í o . t f ' i t e s  m a i e r i a a  q t j s  c o n ’i f i j e  w e D c n e i ; -  

t r a  w n  h i m n o  m a r c i a l  e c  b f > n o r  d e l  s e f i o »  

Lr. tidrlua VII
S e v e cd 'jD u  Ja im p ren ta  d e  E i  Pisnsa- 

KTENTO ’Esp*?íoi, j  liB l i s  l ib rc ru »  religio- 
<RS d a  proTlnoíai, y  eo Maiirid eti las  d« 
OlaruKiiili, A to ad o , Sánchez  Rubio, D. Leo­
cadio Lc'piz. Tejedu y Cuetta .

Los pedidos á n .  Roque Ivibajos, Cabaza, 
S7, priiK ipal, aeo rsp asan d ')  su  im p o r te  eo 
■ . b í iú i f s  ó M iioi d a  franqueo .

Freci»: Du* y  m edio  reale*  «a M adrid y 
' r t f  M  p r c r i p o t i ,  f r a n w  d  p « rt« .

AGUA D E JANINA
D e l  D r .  i s a s .

E L AGOA DE JANII7A es
n a i n a s a ,  iB o fe a a lv a  é h i ­
g ié n ic a ,  dando ai c ile lls  uo 
color natural; mucba brillantez j  
flexibilidad para (oda especia de 
peinado*. Al csntrario d« las 
tintaras, ta  accios es completa- 
menta inocente, por ooantraren 
sn composicioa oingao priDCipio 
tóiíc» oí irriiaate.
E d  P a m s ,  a n  c a s a  d a  M .  ■ • ! « « ,  

rué Fejdeau, 7.

D p p ó t i to  ¡general p a r a  h s p a ñ a  e n  M a­
d r id ,  a g e n c ia  f ra n co -e sp a ñ o la ,  S o ¿ lo ,  31; 
p o r  m e n o r ,  i ‘.c8 r s .  f raaeo , S re s .  U o re n o  
Míijuel, B o rre ll  h e r m a n o s ,  E E eo 'a r,  O r- 
toRa j  S á n c h e z  O c a n * .  (A.

LO S M IS T E R IO S  D E  L A  FA B R IC A .- 
c io n  d e l  T in o  ; s u  c r ia n z a  , m e jo ra  

y  con8eryacion,3con u n  r e c a ta r io  in fa l ib le  
p&r» rep o n erlo  d e  sub  e n fe rm ed a d e s  j  p r i ­
v a r le  d e  d e fec to s ,  d í& d o le  c a l id a d  :

n u a i  Bdaj^taQo á  la  lo ca lid ad  tlet q u e  le  
p id a ,  ai.tOrs, S ie r ra ,  c a l le  d e  T o r n a ,  n 4 -  
tmero 6, c o a r to  te rc e ro ,  M adrid .

EA ' í $ A Y O  T E O R IC O  D E  D E H E O H O  
^iviural a p o y a d o  e n  los  h e c h o s ,  p o r  el 

i t  i”. L u ib  T a> «reU i,  de  l a  C. d e  J . ,  t r a ­
d u c id o  d i rec t iu i ien ie  d a  l a  ú l t i m a  ed ic ión  
i ta l ia n a  h e c h a  e n  R o m a  y  c o r r e g id a  j  
a u m e n ta d a  p o r  t u  a u t o r ,  p o r  D .  J u a n  
M a n u e l  O r t i  j  L a r a , ab o g ad o  d e  lo s  t r i -  
b u n a lM  da la  n a c ió n  y  c a t o d r í t i c o  d e  
Ü losofía : c u a t ro  to m o s  e a  4.®, r ú s t i c a .  Se  
s& puude  e u  Ü a d r i a  á  Sü re . e u  l a  l ib re r ía  
d« Tejado, ca l le  d e l  A r e n a l ,  n tu n .  ao. K a  
''ri)TiiiCit>« a  rs .  f ran co  d e  p o r t e ,  p o r  
P 'd id o  d i iu c to  * cuoba iil ireria . '

Í '4- E O M A Ñ C E R O  D E  DONA M A R - 
i i s r i i a  de  B oroon , to n  in te i e s a u te  e a  

itt a c t u a l i d a d  po r e l  t a u s to  i ia te l ie ío  d e l  
p r ín c ip e  i) .  J a t io e  F e m a n d o ,  c o m o  p o r  
l a e b e i l í B  poesiaa  q u e  c o s t ie i .e ,  s e  h a l la  
d e  v e n ta  en  laa l ib re r ía s  de  A g u a d o ,  O ia -  
m e n d i .  T e ja d o ,  j  e n  e l  d eap a cb o  d e  libros 
á  Cargo 06  D .  M ir ia o o  V a re ta ,  F u e n te s ,
12, M a d r id ,  q u ie n  b a r á  g r a n  re b a ja  e n  los 
ped idos  de  co cs id e rac io u .

Prec io ,  2  r e a le s  e n  M ad rid  y  2  «q  
p ro v in c ia s ,  franco  de p o r te .

Ayuntamiento de Madrid




